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PROLOGO 

En est.e enSilYO se presentan algunas ideas que ero, su ce,,-,jw",teo 

pretenden conformar la argumentación de la creciente necesidad de 

articular il la Biología con algunas disciplinas llamadas se,ciales 

o humanísticas, en el acontecer cotidiano de la practica 

profesional del biólogo y en la conformación misma del discurso 

biológico. 

Tales ideas han surgido como consecuencia del oleaje 

ideolÓgico que embarga y envuelve a la practica cotidiana de un 

biólogo, no obstante. el eje central de este trabajO es 

responsabilidad única y exclusiva del que suscribe.Adernas hay que 

considerar que la influencia directa de algunas perseonas con sus 

discursos cotidianos e informales o bien formales y estrLlcturados 

subyacen y afloran en el texto pero no como una forrna de avalar y 

hacer confiables lilS ideas presentadas, si no mas bien en el 

intento desesperado de reconocer que a pesar de todo la refle>,:ión 

no es exclUSIva de algunos hombres y pr"ohibitiva para otros, si 

no que es Inherente al ser, ser-humano. 



MARCO HISTORICO 

El Interés por el conocimient.o de las plantas y animales que 

fuesen útiles o perjudiciales, ha s i do una ter,tac i ór, y 

preocupación de los pueblos através de los siglos; estos es 

especIalmente cierto si hacemos alusión a los pueblos Mexicas. De 

allí que no resulte aventurado asegurar de acuerdo a Gándara 

( 1932; p. 388) que los pueblos Aztecas practicaban la enseñanza 

de le.s asuntos propios de la naturaleza, como lo demuest.rar, 

algllnos dibujos que se encuentran en los cÓdices que recogen los 

aspect.os culturales del México Prehispánico (Ver Heyden, 

176 págs.) 

1983; 

Por otra parte, durante la época colonial son numerosos los 

i ntente.s por 

i nteresant.es 

rescatar alglmos de los aspectos, 

para los representant.es de la corona 

que fuesen 

española, ero 

relaciÓn al conocimiento de la flora y fauna que poseían las 

culturas prehispánicas. Entre éstos intentos, son interesantes 

desde el punto de vista biológico, las expediciones promovidas 

por Martín de Sessé (en 1787) para estudiar la flora y fauna 

local; en ést.as dest.acÓ Frar,cisco Hernández en Sll denot.ada 

intencIÓn de rescatar el conocimiento de los aspectos médicos de 

lOS reCllrsos anImales y vegetales (Beltrán, 1947; p. 251 y 252). 

ProdllCt:O de est.as expedicIones, por aCllerdo de la cédula 

se establece la enseñanza de la Botánica, teniendo en 



V1cente Cervantes a el encargado de llevarla acabo (Gándara, 

1932; p. 390). En 1830 se nombra a Miguel Bustamante en lugar de 

Cervantes, qUlen vive en 1833 la clausura de la Ur,iversidad, 

interrumpiéndose de esta forma la ense~anza de la Botánlca. 

(Ibid. p. 391>. 

En 1843 Santa Ana, bajo la influencia de GÓmez Farías, 

decreta la ense~anza de diversas carreras, entre ellas la de 

nat'.lral ista, proponiéndose clases de Bot.ánica y Zoología que 

fuesen compatibles con la carrera de Agrónomo y la de Minero; 

proyecto que no se concretó al caer el plantel en manos de los 

conservadores 

liberal, bajo 

influencia del 

(Beltrán, 1974; p. 30). Al triunfo del partido 

el mandato de Beni t.o Juárez, Gabino Barreda con 

método positivista implanta la ense~anza de la 

'Botánica y la Zoología en la Escuela Nacional Preparate.ria <Ibid. 

p. 35) 

En la Escuela Normal para profesores desde 1887 y hasta 

1926, se daba un curso anual de Botát"ilca y e.tro de Zoe·le.gia; 

mientras en la Escuela Nacional de Medicina y Veterlnat"ia al 

quedar separada de la de agricultura, en 1920, se daba Botánica y 

Zoología en 3 horas a la semana (Gándara, 1932; p. 4(3). 

A pesar de estos cursos de Botánica y Zoole";;Iía impartidos 

- de manera ¡lislada- en distintas carreras y escuelas, la 

enseñanza estructurada, a nivel superior, de la Biología se 

inicla en julio de 1911 con las cát.edras de Botánica que irnpat"ti':' 



en la Escuela de Altc.s Est.udios el Doct.or- Carl Reiche, quien 

aderoás impartió cursillos sobre teoría de la Evolución Orgánica, 

Biología General y Clasificaciones Botánicas (De Gortari, 1980;p. 

373) . En 1934 se reorganiza la ense~anza de las Ciencias 

B10lóglCaS, en la Fac'-ü tad de Fi los.:.fía y Letras que había 

SUSt.l t·,-üdc. a la Escuela de altos Est.udios, en el roar-co de la 

consol idación de la autor-.e.mía w-dvet-si taria Ibid.) 

Como c,-~lmlnación se est.os int.entos por ensehar las Ciencias 

Blc.lóglcas, se funda la Facultad de Ciencias en 1939, que marca 

a nivel el lniclo de la ense~anza de la Biología como tal 

llcenclatura (Rodríguez, 1985; p. 72'. En 1941 debido a la fusiÓn 

0:1 e las carreras de Bot.ánice., Zóologo e HidroblÓlogo se funda la 

.=an-era de Bicología en la reot-ganizada EscL~ela Nacional de 

Biológicas, depend i ent.e de 1 Instituto Politécnico CIencias 

Naclor,al IIbid. p. 77> • A partir de esto se da un crecimiento 

cas i e:>(ponenc 1 a 1 en 1 as Lll t. i roas cinco décadas de 1 as escue 1 as que 

se dedlcan a la ense~anza de la Biología a nivel superior. 

De est.a forma, si nos detenemos lln me.roent.o anal izar alg'-lnas 

de las características generales de la organización curricular, 

de las escuelas que imparten la carrera de Biología encontramos 

de acuerdo a Rodriguez (1985; 226 págs.) que el ordenamIento de 

las asignaturas en el mapa currlcular, 

(digase 

especIalIzadas. 

las mé.s 

Existen 

fáciles) a 

adernás 8 

4 

va de 

las más complejas 

grL~pos per f ect.aroente 



distinguibles: Química, Matemáticas, Física, Biología 

Experimental (Celular, Bíoquímica, Genética, etc.), Biologia 

General (Ecologia y Evolución), Botánica, Zoología y Humanístícas 

(Ibid.) . 

Lo anterior nos denota, que en general, en las curricula hay 

un predominio de la visión positivista ( la ordenación de las 

asignaturas corresponde a la clasificación Comtiana de las 

Ciencias) en la concepción de la Biología como disciplina 

científica, lo que configura una visión recortada de la praxis 

educativa y profesional del biólogo. Esto lo podemos resumir en 

el siguiente párrafo extraido del libro de ROdríguez (1987; p . 

41) . 

L"COIIO resultado de todo lo anterior, se mantiene hoy en dia 

un concepto restrinlido del biólolO como simple estudioso de toda 

"manifestación de vida" ( o dicho m.s curricularmente " al 

e.tudio y coaprensiOn de la evoluciOn, orlanizaoiOn y 

funcionalidad de todo. lo •• eres vivos"); vieja oonoepoiOn que 

aparta al biólolO de la. oontin.enoi.s .ooi.le. y natural •• , 

fuertemente arraíaada a los planes y proi:ramas de estudio.':] 

En base a lo anterior, es claro que a pesar de existir 

asignaturas de carácter humanístico, o incluso áreas de 

especialización con este matiz, en algunas de las escuelas de 

Biología a nivel superior (ver anexo), es necesario un estudio 

profundo de los aspectos epistemológicos, ontológicos y aún 

metodológicos que demuestren la necesidad del enfoque humanístico 

en la carrera de Biología. 

5 



INTRODUCCION 

Al biÓl090 junt.o c(;m ri90r científico le debe 

mover un inacabable espíritu humanista (Toledo,1970,p.1J. 

se habla de "espíritu humanista" tenemos que recordar lo que se 

entIende por "humanismo", 

humanIsta. 

que es la cualidad que define lo 

El Humanismo es un me,vimient.o que comenzó en los si9los XIV 

y )-(V en distintas partes de Europa ( Ital ia, Francia, Holanda, 

España, qlle se caracterizó por el estLldio de los 

te)(t.os ant19'_IOS desvalorados durante la Edad Media. Se dice que 

el Humanismo fué el antecedente y causa del Renacimiento, POt- lo 

·::¡ue de a19una forma detet-minó el final de la Escolástica 

¡prIncipIOS 

ArIstotélicos) 

medievales, dominados por los preceptos 

y el consi9'-üente "despertar" de las ciencias y 

art·es <Edward,1972;pp.69-72). 

Aunque si bien el Humanismo es en un prir'Cipio ur, movimiente, 

habría que aclarar que éste era llevado a cabo por un 

9rupo de hombres al servicio, primero del feLldo y después de la 

clase social en ascenso: La Burguesía. Por lo que en determinado 

rnomentcl est.e movlmiento- ya transfot-mado en una verdadera 

doct.t-ina- fué ut.ilizado ce,mo herramienta de sometimient.o de los 

homt'res, al ser el soporte de la filosofía bur9uesa (Ponce, 

19:::1;PP.5-12). 

Al transcurrlt- el tiempo, con el advenimiento del 

prol et.ar lado, est·a clase se,cíal en ascenso y en búsqueda de 

viÓ s'-lrgIr teóricos como Romain Rolland que 



vislumbró al humanismo como el arma de 1 ibet-ación del hombt-e al 

ver en él. el rescate de todos los valores est.rictamente hLlmanos. 

Pero esto no sé concretó hasta los primeros intentos 

revolucionar lOS del proletar iado. apoyados et1 el pensamient.o de 

Marx, Engels y Lenin (Ibid.;p.57). 

En el marxIsmo el Humanismo se entiende como el 1 i t're 

desarrollo de todas las posibilidades humanas el 

correspondiente enriquecimiento de la indi vidL/al idad 

(Marco, 1975;p. 1075). En la actualidad se comprende al Humanismo 

como cualquier tendencia ql..le defienda los "ideales hwnanos" y 

ponga su meta en el bienestar y felicidad de la humanidad 

(Riquer.1978;p.846 y 847). Otra acepción común para el hurnanisme, 

es el entenderlo como el est.udio de la lit.erat.ura de los clásicos 

o t,ien de los aspectos cot-rectivos de la Lógica y las Mat.ernát.icas 

(Marco,1975; p. 1076) • 

. l. En este trabajo- considerandp los PLmt.os t-elevant.es de las 

con,=epClones antes mencionadas- ent.endereme,s por [Humarlisrn5' al 

conoclmiento y reflexión constant.e de la nat.uraleza del hombre, 

su UblCaClÓn en el entot-no natural y se,cial así corno el 

desart-ollo pleno de sus cualidades con total conCIencia de ,,!L/e el 

i"deal máXlmo de cualql..Her hombre es el bienestar de la hwnani,ja,j 

y del planeta (lncluyendo aquí a la BióSfet-a») 

, Por lo que en el biól,;)go el "espít-i t.u hl..lmanist.a" debe de 

ent.enderse como aquélla disposición pot- vislumbrar al hornbt-e ce,me, 



"nat.ural" (es decir su innegable parte biológica) y 

II soc ial U (las característ.icas de la sociedad que ir,fluyen en su 

desarrollo como individuo), prepararse en ambos sentidos y 

aplicarlos a su acontecer profesional diario. 

Por otr-a parte, cllando hablamos de acont.ecer profesional 

dlar-Io, tenernos que realizar las siguientes consideracie.nes: 

La funcIÓn primordial de la Universidad se9lH-, lo establece 

su ley orgánica en su artículo primero, es formar profesie.r,istas. 

El pre.fesionista es por 10 t.ant.o aquélla persona capacitada el) el 
\", 

eJercICIO de una profesión; la cual se define come. "un conjunto 

de per-sonas que logran practicar una t-écnica definida basada en 

'_Ina Ir,strucción especial izada" ó "como una área basada en una 

Inst.rucclón especIal izada en un est.udio intelectual y el 

adIest.r-amlento cuyo fIn es pr-ope.rcionar servicio o asesoramiento 

experirnent.ando a los demás en virtlld de llti honorario defit"\ido o 

de w-, salario" (Carr,1975;cit.p. Ramírez, 19:::6; p. 5). 

De aC'_lerdo a est.as definiciones hay que destacar qlle Lltia 

profesIón implica la división del saber, de ac'..le rdo a los 

dIversos requerimentos sociales. Evider,temente est.o no tiene una 

fundamentación científIca y por lo tanto se fragmentan las 

dIS'=lpl inas de acuer-do L'micamente a las necesidades de cada 

profesión, las cuales supuestament.e responden a los requerimentos 

social J2s; lo q'_le 1 ndudab 1 emente obs tacu 1 iza en 1 a pr áct. i ca el 

abordaje de problemas teórICOS y sobre todo de las tareas 

socIéles indispensables (Ramírez, 1986;p. 10). 



. .f En est.e sent.ido, nosot.ros pensamos que el Biól090, tiene 

necesidades de en~oques humanísticos en Sll ejercicio profesional, 

gue s·:.n obst.ruidos por su especial ización, "obligada" por los 

reqUerImentos sociales. 

A partIr de est.a consideración y de las ant.eriormente 

realIzadas, es claro que el biólogo t.iene q'-le est.ar 1 igado n.:. 

s610 a su espeCIalidad académIca, si no de manera Import.ant.e al 

acont.ecer social. ya que de ot.ra forma acabaría sIendo '_mo de los 

J 
tres biÓl090S de~inIdos por Toledo (1975; pp. 53-64) cuya fonnación 

no es la más adecuada para nuestras necesidades académicas y 

sociale ... concretas Subcienti~icísta, cientificísta y 

subc i ent í f i co. ~J'or el contrario aquél biólc.go c.:.n sól ida 

formación en el 4lmbito bioló9ico y er, el ámbit-o social sería el 

cIentífico <Ibid. ) van9uardista en el desarrollo de nuestra 

r,acion. 

Es obvio que la carrera de Biología no va a proporcionar 

estos element.os de an4l1isis social, ya gue se Sllpc.ne g'_le S'_l 

c.bJet.1 vo (si es que hay alguno completament.e expl íci t.o) es fonnat-

profesionIst.as espeCIalIzados en los aspectos de invest.lgaciÓn, 

asesoría, análIsis y docencia de diferentes aspectos corno los 

bIomédICOS, ecológicos, t.axonómicos y aXIolÓglCOS relaCIonados 

con los seres vivos (U.N.A.M, 1979;pp.18-28). 

~. También hay que señalar ':¡lle el biólc.g.:;¡ se enfrent-a al 

humanismo desde el momento que se inclina a ele9ir su pn:ofesiÓn y 

r,o otra ( de carácter netamente humanista), en el transcurso de 

.:/ 



su fonnacl6n y sobJ<e todo en Sll ejercicio profesional. 

En este orden de ideas, a pesar gue desde décadas pasad~s 

algunos biÓlogos empezaron a mostrar su preocupaciÓn por la 

preparaclón en el Area humanística, esto sólo se ha quedado erl 

propÓsitos aislados y ~nicamente se han artículos 

dl vl1l9ati vos, donde se ar9wnentan las necesidades de actitudes y 

preparaclÓn humanística: Ce,mo los elaborados por Toledo (1970), 

Mat-t-ínéz (1970), Rojas (1973), BojÓrqLlez (1974) y Toledo (1975). 

-t:/ Sin embargo no se han real izado estudios profLmdos que 

demuestren la verdadera necesidad de la preparación hllmanistica 

en la carrera de Biología de la UNA M y mucho menos en la ENEP 

~SCtt~,-,,- POI- lo que el preserlt-e trabajo trata de contribuir a la 

dllLlCldaclÓn de este problema, medlante un ensayo que ponga en 

relleve los di ferent.es aspectos que confol-man los puntos de 

contacto, interacclÓn y articulación de la Biología y disciplinas 

humaní st·i cas, qlle de alguna fOI-ma allane el camino pal-a fLlturos 

t.rabaJos. 

11.1 



o B JET 1 V O S. 

1.- Analizar la lmportancia de los conocimientos humanísticos 

en el ejercicio profesional del biólogo. 

2. - Construlr un ensayo que explore algunc's aspectos ontológicos 

y epistemológIcos de la articulación de la B1010gía con la 

Filosofia, Ciencias de la educación, Sociole,gia, Antt"opolc,gía, 

Cierlcias Políticas. Economía y Derecho. 

3. - Proponer una forma al t.ernati va de constt"ui r el di SCUt"SO 

bIOlógico para la transmisión de ést.e, en tm marco hllrnaníst.ico. 

1 1 



BIOLOGIA y CIENCIAS DE LA SOCIEDAD 

Al ocupa,'se las Cier,cias de la Sociedad o Ciencias Sociales 

del anál iS1S de las condicior,es en que se llevan a cabo la 

producción y transfonnaci~.n de la existencia social, bajo las 

diferentes formas que han existido y existen, sean ésta 

individuales o colectiva, ponen en el terreno de la discusión más 

di ,'ect.arnente q'Ae las llamadas Ciencias Naturales (entre ellas la 

Blc.logía) o las Ciencias Fo,'males (Matemáticas, Lógica, etc.>, 

cuestiones '=1 ',le tiener, q',le ver con las fuerzas sociales y 

poI í t1cas q'.le trabajan en las sociedades humanas. De esto se 

puede desprender la consideración de que el trabajadc.r científico 

de las CienC1as SC .. =iales, se ve involucrado en supuestos 

eplstemológlcos lln tanto cuar,to di ferentes a los '=lue se enfrentan 

científlCoS de otros campos, ya que al fundarse en .. un conjunto 

de catego,' ías que cc.nflgllran una estructura lntelect.ual, aquéllas 

cat.egor í as y esta estructllra son en si mismas hechos sociales 

ClAYO estlldio compete a la Soclología, y al mismo tiempo, a la 

lnversa, las categorías mentales son hechos sociales sobre los 

'=lue a S'A vez se funde el pensamiento sociológico" (Goldman,1979 ; 

p. 71>. Esto implica que el científico social forma parte de la 

,'eal idad observada y Sll acto de observación, como las 

concluslones que extrae de él, modi fican hasta cierto pur,to la 

realidad que observa. Po,' lo que la torna de pOSición en el 

c1entíflco socIal, ne. es lln acto condenable si nc. por el 

contrat-lO, deseable; ya '=I'Ae de esta forma el cient.ífico incide 

12 



efect.ivalilent.e en la real idad que estudia <Ibid. p. 86) • En ot.r as 

palabras el cient.ífico social no está obligado a ser "objet.ivo", 

ya que la aprehensión de la realidad social illlplica una t.orna de 

posicIón en ella. 

Las características epistemológicas señaladas hacen, 

aparentemente, irreconciliable el encuentro entre las ciencias 

naturales y las ciencias socIales. Pero al contrario, si se 

analIzan con detenimiento los supuestos en uno y otro caso, 

Veremos que son complementarios y no excluyentes como nos podría 

parecer; ya que a la aparente objetividad de las ciencias 

naturales se le uniría la deseable subjetividad de las ciencias 

sociales, cuest.ionando de est.a forma, lo falso de la separación 

ent.re subjetivo-objetivo, ya que este es un supuesto epistémico 

que exige reconsideraciones en el t.ránsito hacia una realidad 

multidimensional. Esto implicaría un serio señalamiento hacía 

ese tipo de ideologías que nos trat.an de empujar a 

VIsualizaciones de la ciencia como una actividad aséptica que no 

Involucra perspectivas políticas y sociales, si no por el 

contrarIo, con este aporte tendríamos que vislumbrar a la ciencia 

en una perspectiva amplIa. que puede rescat.ar enfoques desde 

diferentes ángulos y que nos compromete a desc\.lbrir los 

verdaderos compromisos de un clentífic.:. sea cual fuere su área de 

estudio. 

Otra falacia que derriba est.e anál isis, es el he.=ho de 
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descubrir· q'.le la teoría y la praxis no son actividades separadas, 

ya que el descubrlr y desarre.llar Lm Objeto de estudio, involucra 

la partlcipación del investi9ador, no solo en su rece.nstrucci6n 

Sl no de manera predominante, 

context·ua 1 dado. 

en su transformaci6n en un marco 

Por otra parte, si considerarnos los di ferent.es modelos que 

se han propuesto para explicar el proceso de conocimiento 

encontramos, qlle en ellos se consideran tres elementosr el sujeto 

cognoscent.e·, el objeto de conocimiento y el conocimiento como 

resultado de el proceso cognoscitivo. Las apreciaciones sobre la 

i mport.anc i a de cada elemento y por tanto 1 a concephlal i zac i Ón de 

.=ada uno de éstos, va a ser diferente de acuerdo al aparato 

conceptual que se tome corno referencia para el proceso de 

.=onc,cHnier,to. En relaci6n a est.o, 

distingue 3 modelos: 

Schaff ( 1974, Pp. 81-114), 

Al M.:.dele. rne.=atHClst·a .je la t . .".:.r·ia del refleje •. !londe el elemento 

dominar,te de los tres citados arriba, es el Objeto, ya q'.le este 

actlla sobr·e el aparato percept.ivo del sujeto, el cllal es pasivo, 

y Sll lmice. papel es obtener· llna copia fiel o reflejo del objeto, 

produciéndose asi el conocimiento. 

B ) Mod."lo IdeBlist~ . Donde el element.o det.erminant.e es el sujeto, 

el cual se encarga de prodUCir al objet.o. 

determina el conocimiento. 

C) Modelo Mar x ista de la Teoria del reflejo. 
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y est.a producción 

En este marco se 



concibe al objeto y sujeto con una existencia objetiva propia, 

permitiér,dose la actuación de un elemente. sobre el e.tro. Tal 

interacci6n se pl'"oduce enmarcada por la prá!=tica se.cial del 

sUjeto que finalmente pel'"cibe al objeto por S'_l actividad, por lo 

que el conocimiento se encuentl'"a atravesado pOI'" la realidad 

tl'"ansmitida socialmente. 

Con estos elementos tenemos preparado el terreno para 

anallzar algunas ldeas acerca de la interacción, cont.acte. y 

coincldencia de algunos estudios en el ámbito de la Biol09ía y 

algunas de las Ciencias Sociales. 

l. BICILOGIA y SOCIOLOGIA. El origen de la Sociología como ciencia 

se remonta a 1839, cuando Augusto Comte, en el ánimo de estudiar 

a la sociedad con su método positivista, intent.a inte9rar las 

expel'"iencias teóricas y mete.dológicas de las ciencias t-elevat-,tes 

de la época, como la Astronomía, Física, Química, Bie.le·9ía, 

Matemáticas. etc. par a ap 1 i car los a 1 es tud i o de 1 e.s fenómenos 

sociales, fundando de esta manera la ciencia de la sociedao;:l, que 

en esa pretensión de síntesis, era llamada la "ciencia de las 

ciencias". 

Es lndudable que al recoger aportes de las ciencia.s 

existentes, la Sociología se tiene que desarrollar por rnúltlples 

senderos, lo cual le confiere un ti lde rnl.ll ti facét.IcO, que le 

permite infinidad de expreSIones y por ende 



InterpretacIones. Uno de esos caminos seguidos por la t.eoría 

socIológica se vincula a ideas extraídas directa o indirectamente 

de la Biolo9ía, ejemplo de estos son la Teoría "or9anicista" de 

la sociedad, plant.eada por Comte y que trataba de anale'9at- el 

funcionamiento de la sociedad o de las células se,ciales, al 

funcionamiento de un organismo. Otro ejemplo connotado es el de 

la tee,ría evolucionista de. Spencer, donde se p 1 ar,t.eaba una 

progt-esión de una sociedad de lo simple a lo complejo, si 9ll i ende, 

las leyes de la evolución orgánica (Gómez, 1983; pp. 23-29). 

A su vez . la Sociología en su creciente desan-ollo y 

constante fortalecimiento cientí fico- y al ser el est.udie, de le, 

biológico una actividad real izada pe,r seres em i ner,temente 

sociales- ha re9resado a la Biología algunas ideas qlle han 

merecido, debat.es y disputas ero el terreno acadérnico e ideológico 

y qlle .demuest.ran la creciente neceSIdad de analIzar, refle:>(ie,nar 

y estudiar 

Sociolo9ía, 

los puntos de encuentro entre la Biología Y la 

en aspectos teór i cos y met.odo lóg i cos, teniendo en 

cuenta que la finalidad es el conocimiento de la realidad. con el 

fin de vislumbrar alternativas de participación en su 

t .ransformación. 

18& ªQ~iQIQ~iª ~~ 1. ~i~D~iª& El estudio y reflexión de la 

ciencia en sus aspect.os sociales ha ocupade, el espacio de algunas 

Pl~bllcaciones y el tiempo de otros tant.os debates, sin embargo 

lt 



fyecuentement.e se analIzan Aspectos como las llamadas "vayiables 

cuantitativas" que inciden y deteymiYlan el desaryollo de la 

ciencia como unA institución social, donde es importante recalcar 

el número de personas que se dedican a una determinada 

disciplina, la suma de dinero que se invierte en un país dl..lrante 

cierto t.iemPO y la cantidad de conocimientos que se prodl"lcen 

(RichaYds,1987;p. 111> • Elit.e t.ipo de análisis t.iene ciert.a 

proclivIdad a ver a la ciencia como una fábrica, donde nc. 

importan las personas como trabajadores si no la producción de 

cosas consideradas út.iles -aunque no resuelvan necesidades 

urgentes de la socíedad- y a la que hay que medirle su eficiencia 

para determinar su rent.abilidad. En el fondo de estos enfoques 

subyacen ideologías pretendidament.e científicas, cc·rno el 

est.ruct.ural funcionalismo, que vería a la ciencia corno cualquier 

inst.it.ución social, es decir, con la firla! idad de mant.ener e! 

orden existente y pugnar por el progreso, siempre y cuando est.e 

no pert.urbe los int.ereses de la clase en el poder. 

En cont.yaposiciÓn a este t.ipo de análisis se presentan 

aquélllos que ven en las instituciones -entre ellas a la 

ciencia- como un pel igro potencial que se puede l..lsar para 

apuntalar la opresión de una clase por otra. Est.e tipo de 

pensamientos, aparentemente radicales, han sido desarrollados .=on 

la final idad de trascender aql..lél tIPO de mat"XISrnOS contest.atat"lOS 

y se han realizado intentos, donde se destacan aspectos sociales 
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que un científico debe considerar como "trabajador científico" 

pat-a la const.rucción de una ce.nciencia en su caracter de clase 

que todo cienti fico preserlt.a corno miembro de una sociedad 

emlnentemente clasista PP. 4 -10). Esto permitiría 

t.rascender funciones ideológicas destinadas para el científi'co 

des.je posicIones filos6ficas localizadas en el positivismo donde 

la actividad científica. es aséptica. es decir alejada de 

acontecer social y político; donde la cientificidad (en nombre de 

lo verdadeYe.) es un espacio de poder al servicio de la clase 

dorninilnte, que sin embargo se encubre bajo supuestos 

clenti f 'icist.as. donde el científico práctica un trabajo "puro" 

que se aleja de la realidad social en que vive. 

De esta manera. "la se.ciol09ia de la ciencia se ve como 

al anál isis de los pr.::oblernas de ot-garlizaci6n y 

olstrlbuclón d~l conocimiento científiCO, así corno al est.udio de 

la estructura y el desarrollo de las instItuciones que cultivan y 

prornl_l..,y ..,n a las ':l..,n.:ias " (Olivé,1'985; p.10). Es indudable que el 

bIólogo como científico y ejercitante de la crítica t.iene que 

lnv e.ll_lCr.arse erl est.e t .i pe. de probl ernati ca, sobre te.do de mat1era 

concreta en lo que ~e refiere a la Biología, erl su caract.er .de 

CIencia enmarcada en el contexto de la se.ciedad mex icana. Pero 

·:reerne·=> qW2 el I:·ióloo;¡c. debe pe.roer en el tapete de la discusi6n 

ideas que enriql.lezcan al enfoque tradicional de la Sociología de 

la Ciencle\ y no solo arlal izat- los aspect.os de organización y 



distribuciÓn del conocimiento así como los int1erentes a las 

instituciones sociales que promlleven el desarrollo de la ciencia, 

si no también anal izar aquéllos que los er.lazan con los aspect.os 

epistemolÓgicos y psicolÓgicos que hacen pensar- er. el "origen 

social" del conocimier.to, 

la siguiente sección. 

aspectos que trataremos de esbozar en 

11 ... 8 ºrlS!~[) §º~lªl g!!l ~2t:!Qf;imi§t:!!;:2.!. En páginas ant.er-ie.t-es se 

habló de la teoría del reflejo como modelo para explicar el 

proceso de conOCimiento; en él se l' esa 1 t.ó el papel fundament.al de 

la Interacción del sujeto y el objet.o enmarcado . en lW. cont.e :><te. 

hlstórlco SOCIal determinade •. Sl atendemos a est.e me.dele., 1' •• :. set-ia 

aventurado aseverar que el conocimient.e. t . iene un innegable e.rir,¡en 

soc1al, el cual determina que un conocimient.o sea acept.ado:. 

histór icamente hablande.- por !.-lna sociedad det.et-mlnada, en un 

moment.o histórico dado y que inclllso un conocimient.e. sea bien 

vist.o en una sociedad y mal viste. POI' ot.ra en lma misma ép.:,,=a; y 

aún más alla, un conocimiento p'_lede ser significat.i vo pat-a un 

gn,po de gente (comunidad cient.ífica) en una misma so:.cieda.j y 

repudia~ por otro grupo se.cial contemporaneo. 

En esta perspect.iva, no podeme.s dejat- de considerar le':lít.lTnos 

los problemas sociológicc.s de origen, función, dist.ribución y la 

organización del conocimient.o, pero tenemos que considerar 

tamblén los pre.blemas de forma y cont.enido del conocimient.o:. así 
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come. las características concepttlales e implicaciones de las 

pretensiones de verdad, validez, racionalidad dentro de una 

comLmidad o entre comunidades de cientí ficos en un momer,to 

histórICO determinado COlivé, 1985; p. 13) • Esto no significa 

otra cosa más que poner en el mismo plano de la discusión y del 

análIslS conceptos epistemológicos, 

envue 1 ver, al pr oceso de ce.noc 110 i ento, 

pSicológiCOS, sociales que 

par a tener una perspect. i va 

amplIa - en una t"eal idad también ampl ia- y trascender los 

Int.entos actLlales que han side. 1 imi tados al enfocar separadamente 

aspect.os que se consideran aislados, dejando por ejemplo, a19unas 

de las razones de los actores científicos corno son los aspectos 

metodológicos y epist.emológice.s inve.lucrados en la aceptación e. 

t"echa~o de un conocimiento. 

nl~" B n §:2l!'!';Jig g§ h:2 o;;Q!DI,!t:!19§!9§§ fi§t."!Hfio;;$2 ... Uno de 1 e·s 

méritos de las ideas de The.mas S. KLlhn, e x pl icadas pt"incipalmente 

en su obra -La estructura de las revoluciones científicas", nos 

plantea la e XIst.encia .je ur,a "comunidad- de cientí ficos que 

t .t"abaJan en períod.:.s de "ciencia normal" en la constn.lcción y 

valIdacIón de un paradigma, que determina finalmente la 

const.rucción de las t.eorías científicas. ALmque se pOdría 

argumentar que la e x ist.encia de comunidades científicas ya había 

sido observado por t.eóricos como Michael Polanyi en 1942 (Ben-

[:'av id,1974; p. 14) - la obra de Kuhn se publicó por primera vez 



en 1962-, el mérito de Kuhn estrIba en ponerle, en relIeve para la 

historIa de la CIenCIa, teniendo un papel protagonICo; ya ·~ue el 

estudIO de las caractet" íst.lcas de una c,:,munidad cientí fica nos 

daría uro mayor entendirnient.e, de los paradigmas a lo largo de la 

tüst.oria de una cier.cia y de esta manera se accede 

a la comprenSIón de las características de 

revolucionarios que determinan el cambio de los paradigmas, es 

decir Kuhn abre la puerta al estudio de las cornlmidades 

científicas no como una mera curiosidad, sino corno una necesidad 

epistémlca básIca ero la teot"ía de la cost.t"ucción del 

conocimIento. 

SI bIen es cIerto ha habldo muchos señalarnient.e,s cr"íticos a 

los conceptos Kuhnianos, por ejemplo, el que él 

la adhesIón a LIti paradlgma por parte de los científicos, se dice, 

plantea la cIencia como un consenso al ser regida por la adheSIón 

acrítIca de los científICOS a un paradigma, hablando lncluso de 

"la cienCIa normal y sus peligros" IPopper,1975; pp. 

indudable - sin embargo- la valía del Ilcomunidad 

ci~rrtíficaH ya que ha sentado las bases de estudiOS de la·". 

comunidades que forman los Individuos que realizan la actividad 

científica, 

metodológicas: 

científicas y 

los cuales se han realizado en 4 posiCIones 

los estudios de interacción de las act·1 vida,jes 

los de la estr"u.=tura concept.ual y lógica de las 

cienCIas, y los est.udios institucIonales de arnbos aspect.e,s (Ben-
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Davld.1974;p.12'. 

En el método de intera.=ciór. se utilizan las observacicot".es 

del modo o modo:.s en "Iue los cientí ficos interact.uan en acciones 

concretas:- como su dIvisión de acuerdo al tipo de estudio o 

disCIPlIna qlle se maneje, la coordim.ción del trabajo en 

lat .. :.rat·orlos .:. Instlt.Llt.OS de Investigaciór., los patrones de citas 

cIentífIcas y los háblt.OS de consLüta (·Ibld. pp. 13-17). Mientras 

que el métc.do 1 ns ti tuc i ona 1 int.er.t.a una relación entre las 

Cler.clas con variables. >:jLle desde el punto de vista de el 

.=ientí fico individual estan dadas, por ejemplO la definición de 

los papeles que desempeñan los científicos en diferentes países, 

el tamaño y estructura de las organizaciones cient.íficas y 

algunos aspectos socioeconómicos, polít.icos e ideológicos "Iue 

influyen en una comunidad CIentífica (Ibid. pp. 17-25). 

Son pocos los intentos que se han hecho en México por 

estudiar a las comunidades científicas, y como ejemplo de ellos 

podeme.s clt.ar le·s realizados por Pét-ez Tamayo C1981,pp. 150-156; 

1982,. pp. 85-92 y 1982, pp. 149-158) que se ocupa de las 

caract.eríst.icas en qlle un cientí fico mexicar.o constrLlye S'A 

curTlculum así como de las caract.erísticas y funcior.es de un 

articulo clentíflco. en el devenir de los "colegios invisibles", 

que const.ltuyen las comunidades científicas en México. 

est.udlos los podemos inclUIr en el mét.odo de interacción. 

Estos 

En el caso de BIología podemos hablar de el articulo de 



Toledo (1975;pp. 53-64) que intenta describir 'los tipos de 

cIentíficos bIólogos que existen en la UNAM, tratando de aclarar 

el papel que desempeñan o pueden desempeñar en el desan"ollo de 

nuestro país. sIn embar90 es notorio que este int.ento - aunque él 

no confiesa que tenga esta pretensión- esboza a19'.mas 

características de los biólo90S, sin embargo deja pendiente la 

realización de estudios más profundos que dest.aquer, 

características de las comunidades de biólogos en la UNAM y en el 

país. 

lY.!.t! ªQf;.!QQ.!Q.!QSliª La Sociobiolo9ía surge en 1948, en lm con9rese. 

en Nueva York (E.U.A), con la pretensión de hacer comparaci':'nes 

Zoe.ló9icas-Socioló9icas que posibi 1 i taran descubr ir leyes de 

"valIdez unlversal u aplicables a las sociedades humanas y a todos 

los seres vivos (Wickler y Seibt, 1983, cit. p. Ceja, 1987; p. 

2). VarIos son los factores que permiten el s'-If"gimlent.o de esta 

diSCIPlina, como lo son los aspecte.s soc i OPO 1 í t. i cos ·::¡ue 

caract.erlzan el período de postguerra en la sociedad occidental, 

que da lU9ar a fenómenos como la "guerra fria", la doct.r ina 

Truman (1947), el plan Marshall, la cruzada anticomunista en 

Estados Unidos (1948) y la creaciór, de la O.T.A.N (1949). Estas 

Ideas basicament.e polítlcas, se tratan de apoyar en una 

coor·porativización de la actividad científica, poniéndola al 

lado de los intereses bélicos y hegemónicos de los Est.",dos 



Unidos. 

En esta prImera etapa de la Sociobiologia, se pensaba que 

los seres humanos iomos en esencia "naturales" o sares 

eminentemente biológicos y por lo tanto la especie humana debería 

de regirse por las mismas leyes y procesos que regulan a los 

otros seres vivos, es decir volvía la vieja idea proveniente del 

POSltlvlsmo, de trasladar el conocirolento de la nahlraleza a la 

sociedad (Ceja, 1985; pp. 2-5). En tales intentos se adoptaron 

algl_mas ld-eas trabajadas por el Darwlnismo y Neodarwinismo para 

avalar" los estudlos desde el punto de vista científico; a esta 

prImera etapa Sahlins (1982,p. 7 Y 14) 1 e llama "Sociobiología 

vulo;¡ar", que es representada por autores como Ardrey, Lorenz, 

Morris, Tiger y Fox. 

La Sociobiología ti_NO qlle aguardar a que surgieran estudios 

rnás sofisticados , que presentaron un mayor número de evidencias, 

al apoyarse en trabajOS proverlientes de la Et-ología y la 

Psicología Social, es decir se funda "la soc i ob i e, 1 ogí a 

cientí flca" <Ibid. p. 2 ',,) con la idea de una "nueva síntesis" de 

las ClenClas que han trabajado en las sociedades biológicas y 

humanas lle~ando lnclllso a proponer que "tar",je o t.ernpr-ane', las 

el der-eche', la ps i eo 1 e,o;¡ í a, 1 a 

y la at1t.t-c,pologia no seran Slt10 ramas de la 

~s lndudable que este t.ipo de planteamientos con resabios 
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positivlstas, donde se plantea la existencia dela "cier,cia 

únlca" ,son ya anacrónicos, lo que nosotros proponemos es un 

abordaje amplio de la realidad donde al ser ésta multifácet.ica y 

amplia exige abordajes desde múltiples disciplinas y gue 

indlldablemente nos tiene que llevar a reflexionar sobt-e las 

fronteras de las disciplinas,y sobre todo nos abre la perspect.iva 

para anal i:zar los puntos de interacción y contact.o entre ellas. En 

este caso estamos anall:zando los puntos de cont.acto q'.le se har, 

dado tanto teorica como practicamente entre la Sociología y la 

Biol09ía en problemas reales. 

Continuando con el anAlisis de la Sociobiol09ía, diremos que 

en la actual idad trabajos de autores corno Wi 1501", Trivers, 

Hami lton, Alexander. Barash, Dawkins, Crook y Brown, entre ot.t-os 

constituyen la base de sus planteamientos; y es precisamente una 

obra de Wilson, llamada ori9inalmente "SocioblOlogy The new 

syntesis" , publlcada en 1975, cuya traducción al espaik,l es 

"Socle,biol09ía : la nueva sintésis", pub 1 i cada en 1980, la ''lue 

recoge los planteamientos principales de la socie,blología actual, 

que en termlnos generales nos habla de que la conduct.a y 

or-¡anización social dependen prinCipalmente de la estnlct.ura 

genética de la especie, es decir, se post.llla que le,s mecanismos 

genéticos estan presentes en la explicación de los fenórnencls 

sociales. La Sociobiología considera además que la condl.lCt.a JI_mt.o 

con la organización social son product.os de la "seleccié,n 



natural" (Blanc. 1982J p.288)."8e podría decir que el darwinismo, 

ha regresado a la biologia como capitalismo genético" CSa.hlins. 

1982; p. 98). 

Es Indudable que este tipo de planteamientos no pueden 
if 

q'...!e,jar exentos de Llna buena ct-ítica. sobre todo porque entra.ñan y 

SIrven de base a determinados deseos de cont.rol político 

Ideológico de la raza humana por parte de determinada gente, que 

ve en la Genética y Biología Molecular el sLlst.ento para tal 

dominación. Tales ideas no siempre provienen de la Biología como 

pod t- i a pensa. t" se , ya. que en la. mayoría de los casos son derivadas 

de los est.udios ble,lóglCOS -si-pero son retomadas por disciplinas 

''lue en su afan de cienti ficida.d las er.arbolan, al no tener uro 

Objete, propio ciet1ti ficam",nte construido o al no t·ener teorías 

científicas que las avalen, constit.uyendo ideologias corno los 

llamad,:,s "bie,logismos" qo...!e indLldablemente tratan de desprestigiar 

actividades legit.imarnente corostituidas corno la genética. humanE<, 

la evolución o la Biología molecular CSenent-Josa, 1984; p.168). 

Otro aspecto de la crítica tiene que ver con lo que 

Sarukhán (1981; pp. 149-165) llama "los límites biológicos de la 

donde podemos resalt.ar que uno de los pilE<res de 

est.a t.ectt·-ía, es decir la t.eoría de parent.esco, se enfrent.a al 

prOblema de probar si la adecuación inclusiva o de grupo es mayor 

que la IndIVIdual. sot're tode, si pensamos en que el problema es 



mas que nada metodológico al no haber herramient.as mat.ernat.i.=as 

suficIentes que ayuden a tal fin. Otro limite lo encontramos si 

pensamos que hay muy escasas evidencias que pruet.en que el 

comportamiento humano opera con bases genéticas ; y el último si 

pens&mos que la evolución cultural de el hombre ha rebasado a la 

selección natural como forma normativa de regularla y e xplicar-la , 

as decir el hombre es mas que un er,voltorio de los genes y en SLl 

explicación se plantea una visión "antropolítica", 

queda en al proceso de transformación de la naturaleza ce.mo se 

plantea en Marx. ni en la estructura psiquica corno lo dice FreL¡d, 

sino que se debe de tratar de integrar ambos elementos para una 

cor,ceptualizaclón completa del hombre (Morín, 1971;pp. 13-15). 

Finalmente hay que señiklar los problemas que ont.ol.;gicamente 

le dan razón de ser ik la sociobiologia, y que a manera de 

enumerac16n comprenden al estudio de la est.ructw-a y 

funcIonamiet1to de las colonias (como los corales), 1 e.s insectos 

sociales (fundamental mento himenópteros), algunos vertebrados 

Ifundamentalment.e aves y mamíferos), e xcluyendo al hombt-e ya que 

como se plar,t.eo arriba merece un trat.amlent.o aparte. La seleción 

de grupo , la selecciÓn familiar que neIs t-em i te 

• la polémica entre conducta e90ista o al tnüsta y le.s di ferent.es 

niveles en que se ha manejado la adecL¡ación (w) desde Dat-win, 

hasta la adecuación inclusiva (Dawkins, 1982;pp. 179-194 ) son otros 

de los temas que se pL¡eden i nc 1 u i t- en l os est'-ldi os 

sociobiológicos. 



Como corolario apuntaremos de acuerdo a Leff (1981, p. 62) que 

hay que distinguir a la sociobiologia de la biosociologia la cual 

se encargaria "del campo d. int.r.ección de do. nivel •• 

diferentes de orlanización d. la materia, de la oposición y 

conjunción de sus lelalidades, las cua1e. ril.n el de.arrol10 de 

la materia en la articulación de lo bio16,ico y lo social" es 

decir la biosociologia se encargaria de estudiar los puntos de 

encuentro entre la Biología y Sociología que hemos discutido 

aquí. 

II.BIOLOOIA y CIENCIAS POLITICAS. Cuando Boj6rquez (1974; p. 

26) mostraba su preocupaci6n por la forma en que el biólogo 

participa en política, 10 relacionaba de manera indiscriminada 

a factores "culturales", haciendo abstracción de los 

determinantes biopsicosociales que juegan en la conformación 

ideológica de un individuo que pretende ser politico, sin embargo 

en este intento él deja entrever de manera intuitiva que el 

bi610go debe de participar en la política nacional e 

institucional. En este trabajo se retoma esta preocupación y se 

agregan algunos elementos que deben considerarse en la reflexión 

y el estudio de la relación Política-Biologia o Biologia­

Política. 
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En primera instancia vamos a considerar a la noción de 

política de a cuerdo a Weber (1986; p. 7) a todas las actividades 

de "direoci6n O la influenoia aobre la trayeotoria de una 

entidad politica, e.to ea, en nueatroa tiempo.: el ¡atado". Es 

indudable que para comprender en toda su amplitud esta frase hay 

que considerar lo que se entiende por Estado según Córdova (1976, 

p.33) ".1 e. el ór.anc del poder aocial, poder que también ae 

.it~a por enoima de la vida aocial. 

formaoionea .ooiale. de todo 

Su autonomia respecto de las 

tipo constituye au nota 

oaracteristica y BU toque distintivo como organización 

modern .... En esta perspectiva hay que considerar que el "poder 

político" se ha entendido como la capacidad del Estado de imponer 

a la sociedad, los intereses de una clase, como los intereses 

generales de la sociedad. (Ibid. p. 33). Estos intereses no se 

pueden reducir al "grosero" interés económico coorporativo 

(Gramsci; f!!~ !n~Córdova, 1976; p. 26), sino que nos indica lo 

que constituye la esencia de la vida politica y de la lucha 

politica: "o.e habla a nombre de los dem.is o no .e puede hacer 

politica, ea decir, no ae podr.i prevalecer sobre los demás. 

( I bid. p. 33). 

Lo anterior nos lleva a considerar que las definicionea de 

Estado como m.quina o aparato represivo que mantienen el orden 

por la fuerza, tienen que ser trascendidas, ya que si el poder se 

limitara a esto, no s.podrían explicar muchos caso. que ocurren 
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en la realidad. s. decir hay que con.iderar que el poder e. 
multiforme y de car'ct.r multifactorial, colmado de relacione. 

mÚltiples, que se articulan entre si a niv.l local y .e ~xtienden 
a lo lareo de toda la sociedad, en consecuencia hay caso. y 

hechos particulares que s. I.neralizan a toda la .ooiedad y 

viceversa (Foucault, cit. p. Salazar, 1987¡ p. 24 Y 25). 

Con base en lo anterior, .s obvio considerar, que todas la. 

actitudes y actividades .ociale. de un individuo, entran en JuelO 

en al,uno d. los mÚltipl.s rostro. que pre.enta el poder 

politico, por lo que toda acci6n humana -inclu.o la. ab.tencione. 

o el pretendido neutrali.mo politico- .ntranan una aotitud 

politica. Ss ahora, el instante preci.o cuando el bi6lol0 oomo 

profesionista debe de reconocer esto y debe hablar con lo. de.'., 

"por los d.III .... y "prevalec.r .obre los dem'.", e. deoir, debe de 

participar en politica, sobre todo en aqUélla que tienda al 

establecimiento de la llamada "justicia social" que entrana o 

debe de entranar la poliarquia a democracia de hoy. 

La democracia de hoy o poliarquia se caracteriza por el 

control de laa deciaiones ,ubernamentales otorlado 

constitucionalmente a los funoionario. eleQto.¡ prooe.o. 

electorales librea sin la coerción o un minimo de ella¡ 

ciudadanos obli.ados por derecho a expresar .u yoto y 

particularmente a expre.ar.e politioamente, incluyendo en ésta la 

oritica a 10. plant.amientol ,ubornamental0., a~eo.o pira todos 
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lo. individuo. 

aonopoU.ude. 

e le. fuente. de infor.acion que no e.ttn 

ni dominada. por allOn Irupo o por el 10b1erno, y 

el derecho de con.t1tu1r a.oe1ae1one. de cualquier indole con 

plena autono.ia (Dahl, 2!~~!n~ Uribe, 1988; p. 21). 

'era 81 lo,ro de e.ta. caracteri.t1c.. .e deben d. anal1 •• r 

factores como la distribuci6n de la riqueza, las caracteristica. 

culturales de la naci6n, la identidad nacional, la dominaci6n 

interna y la dominaci6n procedente del exterior, entre otro •. En 

el ca.o de México, es importante analizar lo que esboza Molina 

(1984; pp. 14-28) en.u análisis sobre los distintos relimenes 

mexicanos, que le llevan a resaltar lo que el llama la 

"estructura del poder y rellas del jue,o politico en México", 

donde ae resaltan temas como la estabilidad del ré,imen politico 

mexicano, la corrupci6n y la participaci6n de la juventud 

universitaria en la politica nacional. Asi mismo es importante el 

an.lisis de la politica mexicana actual, donde se toma a la 

modernización como la panacea que viene a .olucionar nu •• tro. 

problema. de crecimiento económico y ,ooial, dejtndo.e de lado. 

10. factor ••• 001.1 •• concreto. d. nu •• tra .ooiodod, como le o. 

de man.ra importante ,la partioipación efectiva de todo. lo. 

sectores en el tr.nsito de la modernizaci6n a la democracia 

(Sirvent, 1987; p. 61). 
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III.8IOLOGIA y ECONOMIA. Como todaa laa Cienoia. Sooiale. la 

-Jconomia ae puede enfooar deade diferente. inlulos, por lo tanto 

el penaamiento de loa eoonomiatas no e. la excepci6n, ya que la 

iconomia se puede interpretar deade posicione. como la llamada 

iconomia Cliaica, que tiene en Adam Smith a .u principal 

representantej la iconomia Keyne.iana y la iconomia Marxista, que 

huella decir quienes son su. principales representantes. En eate 

entendido resulta muy preten.ioso tratar de dar una definici6n 

cabal de lo que es la ioonomia, por lo que en el presente escrito 

tomaremos ~lluno. ras lOS lenerales de eata ciencia, para analizar 

los puntos de interacci6n entre la BioloCla y la Economla y 

vioeoersa. Al estudiar la loonomia a la. instituciones econ6mioas 

y las formas de orlanizaci6n de la actividad productiva (Rosseti, 

1985; p. 17) pone en relieve aotividad.. enoaminada. a la 

producción de .ati.raotore., en ba.e a la tran.rormaoión de la 

naturaleza; la distribuci6n de bienes resultantes de el proceso 

productivo y el consumo de riquezas, esto desde la llamada 

Economia clásica, pero si se quiere adaptar el estudio económico 

a la partiCUlaridad de los paises en desarrollo como México, se 

debe de considerar de manera importante la lucha contra la 

asoas.z de lo. reoursos naturales. De esta rorma para la Iconomia 

es importante el an.lisis amplio y detallado de l.s 

oaracterlsticas de los recursos naturales, y por lo tanto no 

puede pre.oindir de el an.lisi. de lo. raotore. leomorfo161ioos, 
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otros. Isto revela una seria coincidencia en el 

utaUlice y ontoló,ice - y per le tanto .pilte.olólico y 

I118todolO.ico- entre el campo de estudio de la Iconomia y el de 

al,una. dilciplin .. bioló,ic •• come la Icelo,La. 

De esta forma, Odum (1987; p.1) infiere que ade.is de que la 

IconoJllia y la Icolo,ia derivan de la mis.a raiz ,rie,a (oikos), 

son afines en su estudio y no antitésicas COJIIO se pudiera creer a 

simple vista, y propone tender un puente que una a estas 

disciplinas y las vincule en un visión aJllplia que supere los 

enfoques estrechos que resultan desde cada disciplina en 

particular. En esta ló3ica re.ulta muy evidente que el biólo.o 

deba de considerar la visiOn de la EconoJllia para superar las 

perspectivas ecoló.ica. clisicas que no han superado vision.s 

recortadas de la realidad y no colaboran de manera efectiva en 

la lucha contra la escasez de los recursos naturales y la optima 

utilización de .stos. 

En este orden de ideas, hay que considerar lo que es l. 

perspectiva del ecodesarrollo, que propone la incorporación de la 

dimensión ambiental a la resolución de problemas concretos del 

desarrollo, lo cual implica un an~lisis teórico-epistemológico 

de la articulación de lo social y lo natural, en el manejo 

inte.rado de los recursos naturales dentro de la perspectiva 

ambiental del desarrollo (Lef!, 1986; p. 12). Dentro del an.1!s!s 
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'e han propue.to concepto. como el de 

"rac.ionalidad ec.otecnolOlica", que parte de .. la articulación de 

niveles de productividad cultural, ecológica y tecnológica de la 

interdependencia de un sistema de recursos naturales, un sistema 

tecnológico apropiado, un sistema de valores culturales y su 

conexión con las condiciones económicas y politicas para una 

estrategia ambiental del desarrollo" (Ibid. p. 13). 

Como se nota teoricamente ya hay preocupaciones en analizar 

los problemas ambientale. en una perapectiva amplia, y ya .e han 

tratado de realizar trabajoa concretos en México, pero creemo. 

que se debe de seluir trabajando teoricamente para superar las 

poaibles dificultades que erobarluen a un problema concreto, pero 

lobre todo se debe de buscar que esto le lleve a la pr'ctica, 

para que oon la participación del biólolo,la jUlticia locial lea 

una realidad. 

Finalmente, hay que alregar que los estudiosteóricol en la 

Econom1a y la 8101011. mue.tran que hay otro. punto. de contacto 

entre estas dos ciencias; en este estudio no nos proponemos 

agotar todos, ya que pecariamos de superficialidad, y por lo 

tanto concluiremos mencionando al.unos problemas que pueden 

constituirse en temas de investilaciOn para futuro. trabajo.: La. 

earaoter1.tiol' ooonómioa. do la inv •• ti,ación - on particular on 

el ámbito de la bioloaia - cient1fica en México; la rentabilidad 

de los estudios biol6gicos; la utilizaci6n de allún recurso desde 

34 



una perlpeot1va ecct6cn1cal la perlpect1va económica de loa 

eltud101 Itnob1010licol¡ Icolol1a tradicional y d •• arrollo 

rel1onal, entre otro •. 

3 5 



BIOLOGIA y ANTROPOLÓGIA 

Es ya célebre y nost.19lcO el artículo de Martínez 

(197U;pp.lt.-20) donde expresaba la necesidad de que como biÓlogo 

se est.~ldIasen al9unas de las disclpl inas antropolÓgicas, como la 

etnolo9ia, antropología estructural, antropología física, etc. 

Tamblén, son renombradas las discusiones de los antropól090S 

f i. SI cos donje se ha puesto en J u i c i o e 1 en f oqtle e:>(c !lIS i vamente 

socIal 

actuar-

o en contrapart.e, el enfoque meramente biológico en el 

clent.ífico de la dlscIPllna (Sandoval,1984;pp.15-26). Se 

han puesto en crlslS cllestiones eplstemológicas cláSIcas, como el 

hech.;) de sepat-ar a las ciencIas erl exchlsivamente se.ciales o 

sImplemente naturales, lo cual en la realidad puede result.ar una 

práctlca 

antr-opologia 

etnobi l:tlo9ía 7 

corno lo ha demostrado la perspectiva de la 

la física actual y otras disciplinas corno 

la educación ambiental, entre otras. Ya qtle el 

abe.t-daje de la real idad requiere de acercamient·os cada vez más 

i nt.e9r a ti vos que nos permitan reconstruir los diferentes 

ferie-menos que integran el presente, en vías de llna mejor 

l.ltlllzaclÓn de los recl . ..Irsos disponibles y cabal 

apt-.:.vechamIento de los reCllrsos de nl_Iest.ro ent.orrlo, es decir, que 

1 a t-ea 11 dad es tan ro i ca q~le come. ~m río caudal ose. dest .. ;¡rda a 

cualquier teoria que trate de explicarla, sobre todo si se siguen 

enfoques lImItados donde se ve a la realidad como unIdimensional 

y en Sllreconstn.ICClÓn no se rescatan todos aO:::luéllos 

factores y determInantes que la conforman. 
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Lo ciert.o es que. sin tanta reflexión epist.emoló9ica, 

met.odológica u ont.ológica.existe ya una ... ama del conocimient.o que 

ha demostrado en la practica se ... necesa ... ia. nos ... eferimos a la 

Etnobiologia, que en un prIncipio era conside ... ada análoga a 

disciplinas meramente utilitaristas. por ejemplo la etnobe.t.;k,ica 

(como una de las ramas de la Etnobiol09íid se equiparaba a la 

botánica econ6mlca. Esto del' 1 vaba en enfe.ques desde perspect. i vas 

monolíticas y unilaterales donde el investigador (casi siempre de 

origen occidental) ~61o se ocupaba de aquéllo "úti 1" para S~J 

cult.ura y se olvidaba de los pueblOS ori9in&rios de el IU9ar de 

estudio. ejemplo de esto son las investigaciones efect.uadas por 

D'Candolle. Rocheb ... une, Harshberger, Schult.es, et.c (Mart.ír,ez,1978 

Jpags.50 y 51). Est.a perspectiva ful! t.r&scendida y al9unos 

invest.igadores empezaron a ver en la Etnobiole.gía una posibi 1 idad 

de est.udiar las costumbres de aprovechamiento de los di ferent.es 

objetos biol6gicos. bajo una óptica amplIa, donde se incl~Jyet-an 

etapas de reversión del conocimient.o hacia las com~midades donde 

era reCOPIlada la información, cumpl iendo con el viejo sueñe. de 

colaborar con los grupos marginados, en su lucha hacia mejores 

condIciones de vlda (Toledo,1982; p. 146). 

1>e esta forma en MéXICO. al ser un país confonoado:. POt-

muchas ét.nias con di ferente desat-rolle. histé.r ie.:. -es deci t" 

pluricultural- ; con un denotado conocimiento por parte de 

los 9rupos étnicos en el manejo y uti l ización de los re.:ut-s':JS 



natLlrales; y con una creciente "toma de conciencia" por parte de 

algune.s estt.ldiosos mexicane.s, para elaborar y pract.icar una 

ciencia cada vez más comprometida con los grupos marginados de 

nuestre. país (Gómez-Pompa,1982; p. 152), la Etnobiología sufre un 

auge inusitado, donde sin embargo, a pesar de realizarse estudios 

con un buen esfuerzo de recobrar la realidad para su utilizaci6n 

se desdeñan las reflexiones teóricas, al considerarlas 

"dIvagaciones filosóficas" (Ibid. p. 154) que indudablemente 

desde perspectivas pueden proporcionar las bases ePlstémicas, 

ontológIcas y metafísicas, para la racionalización y construcción 

de la metode'log:ía etnobiológica. Como corolario de esto hay que 

señalar qlle la reflexIón t·eórlca de la Etr,obiología es uno 

de le.s posibles "luehaceres del bIÓloge., al ser éste Llno de los 

profesionlstas más active.s en este campo. Puede resultar incluso 

Llna perogrUllada señalar qlle el biólogo tiene un papel 

fundamental en la constnlcción, desarrollo y reconstrucci6n 

teÓt· ica-metodolÓgica de la Et.nobiole.gía. 

Maldonado-Koerdell (1':09;pp.7-11l en un principio 

defInido a la Etnobiología como "el conocimIento de los métodos 

de utilizaCIÓn de las plantas y animales por los grupos étnicos, 

el analislS debe de llevarse corl crit~rio histót-ico, 

el es esenclalrnent.e acumLlI ato i ve. y 

ademas distlngue tres partes fundamentales de 

ésta, a saber, la Etnobotánica, La Etnozoolog:ía y la Etnoecologia. 



Este primer intento de conceptual ización ha merecide. dl versos 

a~l isis e indudablemente, . si se ejerce la cr ítica ce.roo tma 

act·ividit.d 1I11portante del científico, va a recibir diferentes 

aportes y .... const ... ucciones q'.le proporcionen las bases a 

definiciones cada vez más vigentes al presente de la 

investigación en esta disciplina. 

De acuerdo a la deflnición, ya citada, de Maldonado-

Koerdell, se r.ota que en la Etnobiología confluyen vat-ias ramas 

b~ológlcas, usualmente consideradas autónomas ce.mo la Bot.ánica, 

Zoología, Ecología, Ta>(or.omía, entre otras, así como varias 

diSCIPlinas antropológicas corno la EtnOlogía, Ecología Humana, 

AntroPología histórica y Física.etc. De acuerdo a Martínez 

esta síntesis diSCIplinaria (1978;p. 50) tiene entre otras CatlSas: 

1. -Los complejos como los que los investigadores et.nobiólo':los 

han enfrentado. 

2.-La utilidad (académica y/o económica polít.ical del objeto de 

estudio ... elacionado con sus aspectos teóricos o metc"jológicos. 

3.-La tendencia "humanIsta" de algunas cienCIas que conlleva tma 

integración de diversos tipos de conocimiento. 

4.-La conjugación de los r.iveles teórICOS con la solución de 

problemas concretos en el análisis de una ciencia. 

Sin duda este PI' HOet- acercamient.o qLle propone este autor-

merece ser reflexionado desde Lm punt.o de vista epist.érnico, para 

obtener conclusiones, aunque sean preliminares, 
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est.a pUjante dlscipl ina lc.·;¡rar SLl plena autonomía comc. ciet-,cia, 

come. lo ha demostrado en la práctica, mediante la elaboración POt-

part.e de nllmerosos investigadores, de trabados en este c.ampc. 

científIco qlle permiten vislllmbrar un objeto propio y una 

met.e.dología (aún en construcción) t.ambién propia, con lo gue los 

t-eqLlÍsitos que se pider, a llna ciencia para considerarse corno tal 

est.án a PllntO de cumplirse. 

Por otra part.e, hay que considerar si los estudios 

etne.bie.lóglcos son de carácter multidisciplinario, 

int.erdlsciplinario o transdisciplinario (o int.ercient.ífico). Para 

clari flcar esta problemática vamos a cor,siderar de aCllerdo a 

Follarl \1982; p.46), gue un estudio multidiscipl~nario es aguél 

gue se realIza de lln objeto de estudio, vist.o desde diferentes 

dIsciplInas, donde cada llna aborda al c.bjet.o con su propia 

t·ec.r ía y metodología y no se pret.ende una confluencia de los 

est.udios, por lo gue al final la investigación result.a un objeto 

fra·;¡ment.ado visto desde di ferent.es teorías. En el est'.ldio 

interdisciplinario se pret.ende la recuperaciÓn glot.al de un 

objet.c. VIste. desde la perspectiva de todas las discipl inas 

posibles. El est.udio t.ransdiscipl inar ic. es el gue se lleva a cabo 

en '_m objeto que ha demost.radc. la necesidad de abot-darse mediante 

la confluencia de dos o más disciplinas, qLle al llnirse forman una 

nlleva discipl ina cc.n una tee.ría y metodol09ía propia. Se9ún esta 

.jl-=.tlr,Clón la Etnc.blología se incrllst.a en los est.udios gue se 
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consideran interdisciplinarios. 

En relación a las ciencias con carácter int.et-discipllt-oarie, 

Leff (1981, pp. 13-66) señala que en la base de tales intent.os, 

existen dos tlPOS de trampas teót-icas: la traslación de conceptos 

y métodos de una a otra con el consiguiente efecto reduccionista 

(ver p. 48 y 49), o bien la creación de una metateoria general de 

corte filosófico - como las llamadas "leyes de la dialéctica"- c. 

blen basada en modelos lógico matemátlcos ce.mo la t.eoría de 

slstemas. Hay que notar que en la primera trarnpa 

objetos de estudio de una disciplina a otra 

se traslC'\dan 

ero intentos 

ext.r apo 1 ator i os, y en la segunda se proponen objet.os que soro 

abstractos, en algunas ocasiones "seudoobjet.os". 

un poco más en la perspect.l va [leteniéndonos 

lnterdlsciplinaria, hay que señalar de acuerdo con Follari (1982 

;119 págs) que ést.a se encuent.ra en boga, y se le consldera corno 

una panacea al representar una int.egraciÓn científica y 

tecnológica a problemas concrete,s en nuestra sociedad e 

incorpora -aparentemente- la dimensiÓn polítlca, econórnica y 

todas aquéllas que atañen al objeto en particular. Intent.o q~le en 

la práctica ha tenido lirnitaciones al no contar con un sllst.ento 

teórlCO real y al encontrar un sustrato no adecllado, 

trabajo lndividualista de los estudiosos y clentíflcos rne:'<lcane,s 

es una constante en nuestras condiciones actuales. 

Por otr a parte repr esenta una "i deo 1 09 í a " "lO_le Stlp 1 e al 

sustento científico de muchos estudios, cuya pretensIón es 
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t-es,:,lver- necesldades ur-gentes de maner-a inmediata (V.gr-. 111 

cont.aminaciÓn, la escases de al imentos, la explosión demogr-áfiCil, 

el apr-ovechamiento de le,s r-ecursos naturales. etc.) y que queda 

solo en los discur-sos oficiales y oficialistas. dando por sentado 

que en nombre de la ciencia en este caso de caráctet" 

inter-disciplinar-io) se avalan todas las acciones guber-namentales. 

aur,':¡ue estas no sean del todo adecuadas a la pr-oblemática que 

nuestr-a realidad plantea. 

Por todas estas reflexiones. y algunas otras que seguramente 

surgirán de ellas. es indispensable poner en el centro del debate 

al Uhombre fl 
:o como el móvil y al que está finalmente dirigido el 

transcur-rir- de la ciencia. es decir. el hombre debe de ser la 

pree,ctlpaciÓr, y la lnsPlraciÓn de la investigación científica, 

recl.lperando de esta manera la esencia antropológica (que no 

ant·r oP,:océntr 1 ca) qtle exige la recuper-ación de la r-eal idad. con 

vistas a mantener la dinámica de la naturaleza en concordancia a 

el transcurrir dlaléctico de la sociedad humana. 
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BIOLOGIA y FILOSOFIA 

Una de las discusiones que han per-sistide, desde la 

antigüedad -sea implícita o explícitamente- es el efecto 

globalizador que tienen sobre las distintas vertientes del 

pensamiento 

conocimIento. 

"fe,lclórica" . 

humano 

sea 

los encajonamientos en una 

esta artistica. científIca 

rama del 

o inclllse, 

En contra parte. otra de las discusiones más constant.es y 

consIstentes a lo largo del tiempo es el hecho de plarlt.ear la 

val idez o Inconveniencia de la fragmentación del conocllniento en 

dIstintas ramas o áreas del saber humarlo. Existen distintos 

argumentos en favor o en contra de tales hechos; en el presente 

escrit.o no se analizarán ni unos ni otros, ya que éste se 

encamina a pre$entar algunas ideas que ponen et) evider,cia el 

traslapamiento de la filosofía con la biología o de la biología 

con la filosofía en el devenir cotidiano, esto es, descllbr-ir que 

en el andar const.ar',te tales vertientes del con,:ocirniento se 

ent.remezclan. se allment.an mut.uamente o bier, di vet-gen ce't)servande, 

de esta forma su autonornía-heteror,ornía en una CClnst.ante 

d~aléctlca que es la realidad. Que a propósito borne 1 rnan 

<1987; P. 7) señala que es un conjunto de procesos irnbr-icados qlle 

se relaclonan entre sí y cuya determlt-,ación no esta pr-evlarnente 

est.ableclda, su reconstruccIón impl ica el cone,cimiento ,jel 

presente como una de las partes de la realidad. 
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Es importante dejar claro que tampoco la pretensi6n es 

realIzar una fundamer,taci6n de métodos o hechos con el fir, de 

elaborar ur,a "fi losofía de la biolo9ía" o mucho menos tratar de 

elaborar una anAllsls crítico de a19unas de las corrientes de la 

fíle.sofía inherente a la Biole.gía como ciencia; si no ce,mo se 

seña16 arriba., pretende fundamentar que la Biol09ía necesita de 

la Fi losofía pat-a abordar temas eminentemente bio169icos, para lo 

cual el bi6109CO debe de aprender filosofía ya sea mediante el 

currículo oficial, el vivido, el oculto (Apple,1986;p.S) o t,ien 

mediante inquietud perse.nal (ed~lcac i ón informal o no 

instiV_lCionalizada) • 

Lo mej':'r p.ara aprer,der filosofía segLm Padilla (1976;p.12) y 

Kré!~¡ze (1986; p. 114) no es empaparse unicamer,te de las ideas de 

los 9t-andes fi 16sofos en el transcurso de la historia, o bien 

est·~ldIar le,s problemas mAs recurrentes en cada una de las ramas 

de la Filosofía (Etica, Eplstemología, Metafísica, etc.) slne, 

que se det,e de pU9nar porque el indi VIdtlO real ice fi le·scofonemas 

prOPIOS; en base al análisis crítico de los textos filos6ficos, 

medlant.e la e}cpl icacI6n y replanteamiente' de problemas; pero 

sobt-e tode, at.ravés de l¡¡,.s ideas propias planteadas en los 

ar9umentcos que las fundamentan, sin tener nunca el "temor" de 

caer en la especulación. 

Por lo que los si9'_üentes at-9Wnentos ql.,e se presentan 

consti t.'Jyen tm primer inter,t.o de fi losofar; y si en ellos 
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descubre el lector grandes especldaciones. no es fruto del azar 

si no de la necesidad int.erior de aflorar al fi 1 ósofc.-especldador' 

que todos llevamos dentro. 

I.La biología es una ciencia autónoma.En el pasado los 

grandes sofistas o fi lósofos tenían un cLlmulo de conc.cimientos 

tal que si pudiésemos encasillarlos diríamos, eran filósofos, 

nat'.lral1st.as, artlstas, etc. ; es decir el conocimiento era uno 

solo. a pesar de existir una realidad tan rica. 

Con el transcurrir del tiempo se hizo pater,t.e el 

enr iqUeClmiento en términos cual i tati vos y cuanti t .ati vos del 

sat.er humano, por lo q'..Ie se hizo indispensable la frao;¡ment.ación 

del conocimiento en vías de un dominio cabal de la realidad, pero 

sobre todo cuando en la sociedad se necesitaror, de técnicas 

específicas para problemas concretos, las ciencias (entre ellas 

las llamadas Ciencias Nat.urales) se emanciparon de la Filosofía 

(Kedrov y Spirkin. 1968Ip.59). 

De est.a forma paulatinamente surgieron grandes vias por 

donde transitar en busca de la aprehensión de la realidad, 

creándose cada vez más ramas del conocimiento. Una de estas 

derlvada del llamado grupo de las Ciencias Nat'.lrales: la 

BIOLUtHA. 

Aun'::¡ue los estudios involucrados en el Campo de la Blole.o;¡ia 

son llevados a cabo desde t .iempos inmemoriales; consi.jereme.s, de 

acuerdc· a Coleman (1985;pp.9-33) y Jacob (1986;p.12), que la 

B 1 o 1 09 í a como ta 1 empezó a tomar f or lOa de e i enc i a at.ar',.j.::Jnand.:. Sll 
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caracter "naturalIsta" (dado por la llamada teología natural) en 

el S1910 pasado. Sot.re t.odo al amparo de los estudios de Pasteut" 

(1822-1895) , 

(1834-1919) , 

Da non n (1809-1882) , Mendel (1822-1884) y Haeckel 

así como las contribllciones de Scheleiden- Schwam -

Vlrchow y ml.lChos otros qlle han 

(hIjo pródIgo de la hIstorIa) 

quedado en el 

qlle de manera 

anonimato 

importante 

contrIbuyeron al inIcio de la elucidaCIón de las características 

de los seres vivos que los distinguen claramente de otras formas 

materiales existentes en la naturaleza. De esta forma los 

est.lldios de estos hombres ql..le construyeron" e.bjet.e.s cient.í ficos" 

en el ámbIto bIológico, 

recIentes ( v.gr. Opat-irl, 

Junto con las construcciones más 

Watson-Crickl constituyen las piedras 

angulares en el campo de estudio de la Biología actual. 

De lo' imtet-ie.r se puede ce.nsiderar que a pesar de qlle la 

BIología es una ciencia relativamente nueva, en comparación con 

la FíSIca, QllÍmlca o Astronomía, que tienen una mayor t.radición, ya 

que sus estudIos se llevaron a cabo ~n épc.cas más remot.as, 

dIremos que la Biología es llna ciencia con un campe. de est.lldlO 

propio, con fundament.os, t·eorías y técnicas también propias, de 

tal forma ql"HI~ cualquier enterado o iniciado en el estudio de la 

BIOlogía no pondría en entredicho, 

Bie.l09ía es lma ciencia Alltónoma. 

la afirmación de que la 

11. La Biología se allxilia de la Filosofía o Heteronomía de 

la Biología. A pesar de que nadie puede refutar la independencia 

de la BiOlogía como ciencia, es indudable que en muchos aspectos 
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la BIología - y todas las ciencias- necesitan de la Fi lose.fía 

para su elaboracIón, estruct.uración y replanteamiento; sobre t.odo 

en aspectos que frecuentemente se hacen de lado por ce.nsiderar"se 

intrascendentes y que tienen que ver de manera impo/"t.ante con Stl 

fundamentación (episternología) y explicación metodología, 

(heurística), así como su existencia (ontología) y sus aspectos 

morales o éticos. 

!lA. Filosofía de la Ciencia. Para nadie es un secreto que 

existe una corriente important.e dentro del quehacer fi losófico, 

la Filosofia de la Ciencia. Aunque dentro de esta vert1ente 

existerl detractores Y defensores es indudable qtle est.a "es" y 

"oII!xiste" con derecho prop10. Dentro de esta vertiente se 

anal izan, d1scuten, refleX1onan, y est.ructuran todas a·::¡tléllas 

teorías que tienen que ver con el "hacer científico", t.ant.e. de 

manera inmanente o directa como sería la referent.e a la teoría 

general del conocimiento, la fundamentación del conocimiento, la 

estructura de las teorías científicas" las resonancias 

metodOlógicas de la ciencia y la aplicabilidad del conocimiento; 

y de manera más indirecta -pero no merlos irnpor"tant.e- de to.j.y.5 

aqtléllos aspect.os que tienen que ver con los hacedores de la 

CIencia, los científicos; es decir la posición filosófica de 

ést.os (Sneed,1986; pp. 18(1-182 y Serrano, 1986; p.17). 

En el ámbito de la Filosofía de la Ciencia, I ... W·IO de los 

puntos a discus1ón y reflex1ón, es el relat1vo a "ltuen debe t·ener" 

la bat..uta en la elaboraclón de la Filosofía cIentíf1ca, los 
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fi lósofos ce'mo especial ist.as en el CI'.lehacer fi losófico o los 

científicos como creadores de la ciencia. Sin duda los primeros 

e'bservarán que los preparados e indicados para la real ización de 

la Filosofía son ellos, ya Cllle ellos cone'cen las di ferentes 

cor t· 1 entes de 1 pensam 1 ent.o en es te campo, manejan las vertientes 

fllé'soflcas o por lo menos algunas de ellas) y sobre todo 

poseen el rnét.e,do que hace de la reflexión lma "verdadera" 

fi lose,fía. Los segundos alegarán que nadie más preparado para 

entender y reflexionar sobre la ciencia, corno aquél q'.le la 

elabora, aunque si bien esta de acuerdo qLle met.odológicamente no 

esta preparado para filosofar (García,1~84;PP.13-21 y Whitrow, 

1987;pp.67-84). 

Sin duda es una disputa bizantina entre dos "especial ist.as" 

·::¡ue en lU9ar de colaborar, interactuar y discutir en pro de algo 

t.an trascendent.e ce,mo lo es la reflexión"en"y "de la" ciencia, se 

,jlsput.an el derecho a explotar la veta como 

capitalista. 

En otro aspecto, es lmportante resaltar que la mayoría de 

los "científicos modernos" desde~an la filosofía de la ciencia 

por considerarla especulativa e intrascendente, ya que lo 

prioritariO -y lo que da más prestigio- es la Investigación, el 

aescubrimlento o el ape,rte qlle sirve para plant.ear, 

Signifique renombre ( o alg~n premio) y que contribuya 

que 

si es 

posIble, a la aprehensión de la naturaleza. Posición tan 



desafortunada, que envilece al buen científico el cual 

invarlablemente a parte de su contribución clent.ífica, bl . .lsca 

reflexionar. porque la experiencia le ha mostrado qlle la 

reflexión fi losófica le da un verdadet-o signi ficado a sus 

hallazgos, los ubica en su realidad concreta, en el conte}(to 

cientí fico dado y en sus propios esquemas referenciales; así come. 

también, le proporciona los elementos necesarios para plantear y 

cUldar el curso, tanto como las repercusiones que tendra Sll 

trabajo en el ámbito científico y en la sociedad en general.Es 

decir el conocimiento por el conocimiento mismo, no es tan 

fructífero, Sl no se toman en cuenta y se racionalizan todos 

aquéllos aspectos que le rodean: Uti 1 idad, aplicabilidad, 

trascendencia, su impacto er. el mundo cient·í fico, su Impact . .:. en 

la sociedad e lncluso las implicaciones político-ide.:,¡ógicas gue 

puede acarrear el hallazgo. 

Se podrían apuntar más argumentos, pero ninguneo t.an 

trascendente como el que impl ica el pensar en el papel t.an 

predominante que tiene la construcción teorlca en el surninistre. 

alimenticio de la prActica, la cual la revitaliza, la hace 

dinámica y la desmitifica. Así rnismo la prActica ne.s tiene gue 

hacer reflexionar para ceonstruir teorías ve r dada r- amente 

congruentes con las necesidades humanas. Es decir la refle:,<ión es 

una condición necesaria y en algunos casos suficient.e, 

la lnvestlgaciÓn adquiera un verdadero significadeo para el 

investigador, la comunidad científica y la sociedad rnisrna. 
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Lo que nunca estará. a discusión es si esta reflexión 

fllósc.fica tIene que ser" antes durante o desPllés del trabajo 

cIentífico, lo que es indudable, es que en algún momento tiene 

que setO llevada a cabo, siempre y cuando esta no sea realizada en 

el tIempo en que los efectos prodUCidos sean irreversibles; 

por'::¡ue ent.onces aquél viejo estigma que pesa sobre los 

cIentíficos de ser "los locos· destructores" del mundo tendrá un 

verdadero efecto; es decir, el cientí fico -el' biólogo entre ellos­

no debe ser más aquél ente clbernético e irreflexivo que 

produce le.s "bienes" y le.s "males" de la humanidad. 

~llosotia d~ la Biologia. Todas las reflexiones anteriores 

en torno a la filosofía de la Ciencia, son aplicables a la 

BIología como disciplina científica. Pero ademAs la BiOlogía 

necesita de una reflexión particular de los problemas que son 

exclusivos para Stl campo de est.udio, la cual sir, duda debe ser 

t"eal izada peor" biólogO$: o parabiólogos pr íncipalmente, discutida 

con los filósofos y de uso cotidiano para aquél i ndi vi dtlo que 

ter,ga qlle ver con la ce.nstrucción, manejo y transmisión del 

cone'cirnlent.e. bloI6gice •. 

11.C ~~~lste la FIlosofía de la Biología? Preguntarse si hay 

fIle.sofía real izada por bl~dogos lleva impl íci t.o un acto 

peyoratIvo hacla éstos; ya que parafraseando a Lee.poldo Zea 

(1976;pp.5-21) en su preglmta se.bre si exist.e la Fi lose.fia 

Lat. i noamét"lCana, di r í ame.s qtle dlldar de 1 a ex i 9t.er,c i a de una 

File,sofía eminenternente biológica, es dudar de la esencia humana 
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del biol6go. negar que el biÓlogo tiene una Filosofía propia es 

quitarle su valía como ser humano. Es decir, negar que la 

reflexi6n fllos6flca en el blólogo no existe, seria negarle una 

de sus características humanas más 1 mpor- t.ant·es: el 

la cuestionamiento de su existencia, de su realidad inmedlata, 

conceptualización de su entorno socionatural y su est.ar- mismo en 

el mundo que involucra el planteamiento de pre,blemas 

eminentemente biológicos y la búsqueda de soluciones qlle van má.s 

alla de situaciones concretas. 

Aunado a esto, se p'..lede destacar aquél tipo de ldeas q'..le 

plantean que la Filosofía del Bióle.go es poce. aut.ént.ica e 

lrrelevante, ya que es extraida de otros campe·s (principalmente 

de la Físlca) en su temát·ica, problemAtlca y alt.ernativas 

planteadas, y es que además no propone problemas lfoport.ant.es, 

universales o de eterna vigencla. Tal argumento no deja de tener 

'..ln caráct.er peyorativo y una fuerte carga ldeolÓglca, 

pensar que no es autént.lca la preOCuPación en el ámbit.o bi,=,ló·;¡ice. 

lleva impl íCl t·a una sobrevaloración de otros campos mAs út.i les al 

hombre y un desprecio de le.s pr.=.blemas tipicament.e biológl.=e.s por-

no considerarlos de cará.ct.er general y ser i ntr- ascendent.es; es 

decir el hombre no se va a ext.inguir sobre la faz de la t.ien-a S1 

se dejan de plantear pregunt.as y respuestas en el árnbi t.o 

t.io 16glcO, pero si se va a dejar de lado nada más ni· nada mene·s 

problemas como el origen de la vida, la evolUCión y diversidad de 

los seres vivos, 

la tler-ra? •• 

¡peque~a cosa! ; ¿a quién le importa la vida en 



11.C ¿Qué tIPO de Filosofia debe plantear el BIÓlogo? Este 

cuestionarniento, involucra varias respuestas en muchos sentidos. 

Aq'u í no se pt-etenden agot.ar todos, porque se estaría incurriendo 

en el error de creerse port.~,joz de un grupo profesional tan 

heterógeneo en sus inclinaciones ideolÓgicas, como lo es el grupo 

.:le profesionlstas biólogos. Le. qlle si se puede hacer es apuntar 

dos reflexiones que pueden ser interesantes de analizar: 

Aquí nos vamos a referir al 

grado de reflexión que se debe de involucrar en la elabe.ración de 

la FIlosofía. A este respecto podemos apuntar de aCllerdo con 

(iramsci (~.!~!..i!:l Janet, 1977; p.58) que la Filosofía jlmt.o con la 

Ciencia const. i tl¡Y e t-, el gradeo cllalitativo más sistemático y 

elaboradeo de las vertientes ideológicas que confluyen en la 

Cult.ura, por arriba del llamado "sentido común", que involucra 

ciet-te. grado de elabe.ración; y est.e a su vez por arriba del 

" folcl o r" ce.nst.itllyan las ideas menos reflex ionadas y 

elaboradas. Esto nos indica que p~ra filosofar no bastá tener 

It ldeasll, si ne. qlle ést.as tienen que ser trabajadas, plant.eadas, 

,:llscutidas y t'eplanteadas et", un ce,nstant.e ir y venit' q',le sea 

.=on9r1,lent.e ce.n la real idad. Para esto debemeos apoyarn.:;.s de manera 

importante en el trabajo de los autores, en el cuestieonamiento y 

en el lnt.ercambio de Ideas con eot·ros pensador.es, la cláSIca idea 

.je '=!lle el fIlósofo es un errnitaf'ío es obsolet.a ya, peor que es claro 

que el conoclmient.o filosófico -y cllalqllier tipo de conocirniento-

es basIcament.e una obra colect .. iva. 



.::..Flle.se.fía pat-a "Illién? La respuesta no es menos ardua 

considerando que tiene muchos matices. que fluctúan desde la 

F110sofía para la satlsfacción personal. Filosofía pat-a los 

b1Ólogos. Filosofía para todos ••• Evidentemente est.e aspectc. 

retumba siempre y no todas las veces de manera consciente en el 

que pretende escribir una obra de orientación filosófica. 

Otro sentido que debe de quedar claro en la realización de 

un trabajo filosófico es. si este pugna por la liberación del 

hombre; liberación de todas aquéllas ataduras individuales y 

sociales que le impiden su pleno desarrollo. O en contraparte 

trabajo fi losófico para al imentar el somet.imient.o y maniplllación 

del hombre.es decir el nivel ideológico que se encuent.t-a en la 

conformación del discurso (Foucalt,1985;p.313) ya sea cient.ífico, 

filosófico. artístico. etc. Debemos ent.ender que un disctu-so que 

cont.enga un nivel Ideológico. no se demet-it.a por ello, o nos 

vuelve a los prejulclos y su origen. SIno por el contrarIo 

aceptarlo Y asumIrlo como tal. nos implIca una COt·,st.rtlcción 

verdaderamente honesta del discurso, es reasumirlo como 

práctIca entre otras práctIcas" (Ibid. p. 313). 

lE a!.:2'¿t:!Q~ E:t:.Qg!.~!!!ª~ fllQ~Qfi~Q~ §t:! ªiQ1Q9!.ª" Se descr i b i n~,n 

alglmos de los temas más dlscut.idos. reflexionados y socorridos 

durante la conformación del discurso biológico. 

lIlA Reducclonlsmo. Uno de los temas presentes en el 

discurso biológico lo con~t.ituye el reducclc.nisrno, el cl..lal ha 



sideo reflexionado, problematizadeo, replar,teado y aveces 

desdeñado. 

niveles: 

El 

el 

reduccieonisme, en Biología se ha plant.eado a tres 

ontolÓgico, met.odolÓgico y epist.emolÓgico 

(Ayala,1983; pp.11-13). 

B§9!Jf;f1.f't:Ü.§!!!f' Qt:!!f'lQ~ÜfQ.!. Ceons i s te en 1 a e>(p 1 i cae i ón de los 

fenómenos bIOlógicos de aCllerdo a los procesos Y entidades 

f lSICoquimicas, esto impl ica el pensar qlle las leyes de la Física 

y la QuímIca se pueden aplicar cabalmente a la mayoría o a t.odos 

los procesos biológiCOS. Dobzhansky (1983, p.23) afirma que la 

maye'ria de los biÓlogos nos reunime,s alrededor del redllccieonismo 

,:'nt.oló91CO. Esto en ciert.a medida se explica por el gran ilvance 

de la Sie,logia molecular, 

la Sieologia organismlca 

pero no se debe de caer en desdeñar a 

(lo cllal verdader arnet1t.e sería un 

t·ed'.lccionisrne, irrazonable), sino que debe de cuestionarse la 

validez de uneo y otro enfoql.le en congruencia ce,n la realidad, 

llegando a obtener algunas aproximaciones q'...Ie perrni t·ar. 

dISCUSiones bien fllr,darnentadas en pro de un discurso biOlÓgico 

más claro y precIso. 

En el terreno de la teoría de 

la constn.lCclÓn del ce,nocimiento t,ioló9ICO se plantea si las 

t.eorías y leyes experimentales formuladas en un campo del 

COt10Clmlento clentifico~ pueden considerarse variant.es o casos 

especiales de t.eorlas o leyes feormuladas en otros campos. Por lo 

,=ual aq'.lÍ se conSIdera la pc,sibi 1 idad de redllcción de una rama en 
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otra. como por ejemplo la Biología molecular a la Química. 

En relación a esto Na';¡el (ei t. p. Ayala, 1983;p.13) formuló 

dos condiciones necesarias y suficientes para efect.Llar la 

redUCCIón de una rama de la ciencia en otra: La prlmera se llama 

condICIón de la derivabilldad, la cual reqLüere de la 

demostraclón de que t.odas las teorías y leyes de una rarna son 

consecuenclas lógicas de la otra. La segunda se llama la 

condiciÓn de la conectabilidad. donde se plantea qLle los 

términos de la rama que va a reducirse se pueden definir en 

los de la rama a la que se reduce. 

B§g!d!O:!O:!'Q!:}i~!!!Q m§tQgQ!Q~i!O:Q Est.o refet-ido a la est.rat.e';¡ia de 

Investigación y adquisición del conocimiento. en de.nde se 

encuer,t·ran clarament.e dos post.ur-as. La primera donde el 

reduccionisrno exagerado afirma que estudiando los procesos 

flSicoquímlcos. con su método, se obtIenen expllcaciones de valor 

en BIOlogía. El antirr'educcionisrno exagerado qLle sost,iene '=!Lle las 

explicacIones en las circunstar,clas descrit.as, abande.nan el carnpo 

de la BIología lncrustandose er, ot.ros campos. 

111B El Lenguaje teleológICO En la literatura biológica 

frecuenternente aparece un lengLlaje singlllar llarnade. telee.lóglCO, 

el cual agrupa expresiones come. "fin", IIpropósit.Cr",. "funclón"~ 

con mIras a ••• ", "con el objeto de ","contribuye a 

"re'=!uer i mento funcie.nal" , y que han causado infinidad de 

controverSlas ya que da la irnpresión de qlle no solo las acci.:.nes 



humanas, SIno los "sistemas vivos" y los procesos en '"ue est.an 

i nve. ll~cr ados (v.gr. la evolución y la selección natural) se 

desarrollan conforme a un fin o propósit.o (Ponce, 1987;p.7). 

A este respecto hay que se~alar los dos enfoques principales 

que se pre.pe.nen; el prImero que se ha llamado ontológico, que se 

avoca a caract.erlzar y desc~ibir sistemas que poseen la propiedad 

de estar dirigidos a un fin (Ibid. p. 10), lo cl~al deriva en dos 

POS 1 Col ones: 19S que sostienen que los sistemas biológicos solo 

pueden ser explicados en términc.s teleológicos, lle';.:Iando al caso 

de FranCISCO Ayala quien afirma ql¡e de el uso de tales t.érminos 

depende la autonomía de la Biologia (Ponce, 1986;p.22); por otro 

lado, est.a la de los que int.ent.an aclarar la propiedad de 

"est.ar dIrIgIdo hacia un fin" cor, nociones no teleológlCas. 

El segundo enfoque se ha llamado "lógico semántico", y su 

fInalidad es examInar la estructura lógica de los arglHnent.os 

t.el eológicos, su validez, su significación y su pc.sible 

reductlbilidad a los enunciados causales (Ponce op. cit.. p. 10). 

1.i.IC. El pensamlento de sistemas El uso de palabras como 

11 est.rl~ct-tH-as":, lIelerner,t.Crs 11:0 11 t.clt.al i dad!!, 11 retroal iment.ac i ~lnll" nos 

t.raslada al anál isis de lm Pt-oblema muy reconocido per.;:. poce. 

analIzado y que es el uso de la teoría de sistemas en el trabajo 

ePIstemológIco, ontológico y heuristIco relacionado con los seres 

VlVOS. Frecuentemente se vincula a la Teoría de Sistemas con la 

POSICIón del estructural-funclonalismo en Sociología, pero es 



claro que su desarrollo es independiente ya que t..al teoría s'.Jrge 

como un intento explicAt..1VO en el ámbito bie.lógice. 

(Prigo9lne, 1983;p. 18) aunque si bien presenta ciertos PLlnt..OS de 

semejanza su origen es distinto y también su int.encional idad. 

Una de las críticas mas frecuentes y fundament..adas que se le 

han dirigido a la Teoría de Sistemas es el hecho de qL~e los 

planteamientos realizados en esta perspectiva, se conclbe a los 

organlsmos 

ecosistema, 

y otros "sistemas 

comunidad, etc.) 

funcionamiento deducible de 

biológicos" (v.9r. cél'.Jla, 

como verdaderas máquinas con 

las leyes f i si coqL~ími .=as 

(Betucci,1984;p. 186). Esto nos conlleva a olvidar frecL~ent..emente 

la perspectiva de la "unidad" y del cambio qL~e son ce.nceptos 

ligados a los seres vivos. 

El planteamiento anterior se relaciona m'.JY estrechament.e con 

expl icaciones en el terreno de la "Evolución de los sel-es vi vos", 

donde se intenta la inte9rAclón de ·conceptos vía el esql~erna de 

los llamados "niveles de or9anización" o "jerarq'_~ización" de los 

seres vivos (Savage, 1'~80; P. 17). Problema que a su vez nos pone 

en el tapete de la discusión el problerna de la ir.dl vld'-~al idad o 

L~nidad, versus la totalidad, q'.Je nos pre.vo.=a refle>dones come. la 

de la individual idad perdida er-. un afán hol ístico, o la t·ot·al idad 

per-dida en una perspectiva at..e.rnista o anal ítica. 



partes de la Filosofía, ct~ye. objeto de estudio es el 

compor t.am i ento moral de los hombres en sociedad 

(Sánchez,1980;p.22). La Etica nos abarca entre otros tópicos, 

problemas ce.mo el de la llamada dimensión ética de la ciencia, en 

dor,de se incluye la consideración de' qUe la ciencia es uno de los 

aspect.os de más trascendencia entre los muchos aspectos sociales 

existentes, por lo tant-o, se da U/-,a interaccié.n entre éstos de tal 

forma q'-le las normas inherentes a cada uno de elle.s deben .de ser 

con·;lt'"uentes· para evitar un ce.lapso (Richards, 1987;p.159). 

De esta forma surgen problemas ce.mo la "neut.t-al idad de la 

cienCia 11" el "c1entismo" (las imágenes científicas idealizadas 

corno fuent-e de autor i dad) , la ciencia al "servicio" de la 

socledad así como la experimentación realizada con animales y con 

el mismo hombre, entre ott-os. 

En B1010gia los problemas enumerados anteriormente son 

válidos y se discuten -aunque no siempre de manera sistemática- y 

s 1 n duda no se tr at.a de 11 egar a un consenso pat- a ev i tat­

dificultades en pro de un moralismo anacrónico y recalcitrante, 

si no más bien la final idad es que la disc'Asión reflexiona.ja, nos 

de las pat~tas para lograr una posición moral con9n~ent.e con .la 

lndividt~alldad consciente de su colectividad y con la 

colectiv1dad consciente de la individualidad. 

Sln embargo, existe ur, problema ql~e si es urgente comenzar a 

d1scLltlr y qL~e represent.a Lma de las múlt.iples dimensiones que 



abarca la degradación del medio por el irracle.nal aprovechamiente. 

de los r.cursos naturales,y en el que es indudable q'.le el bióle.go:. 

tiene que jugar un papel prot.agónico como tIno de los 

e¡¡pecialistas avocados a present.ar alternativas. 

El problema de la degradación del ambient.e en Sll dimensión 

ética, es tal vez una de las partes más desder;adas, pet·o q'.le se 

tIenen que tratar arduamente SI se qUIere una solución Integral 

al prot.lema. Pensando et'. est.o, hay que rescatar ideas corno las 

de Passmore, en su lIbro "La responsabilIdad de el hombre 

frente a la naturaleza" (1978;237 págs).En el que plant.ea en base 

a un estudio histórico-comparativo, las peculiaridades de la 

cultura Occidental (de la cual la nuestra presenta mtlcha 

influencia), en donde las caract.erísticas de la rel igión judee.­

crIstiana, determinan de alguna manera un respeto minúsculo por 

naturaleza en su forma de utilizarla. Ya que a diferencia de 

otras culturas donde la ut.ilización de la nattlraleza es todo un 

rito, que hace las veces de un ofrecimient.o de disc'.lIpas en 

palabra y en la práctica, y que finalmente logt'a llna litll izaClón 

más racIonal de los recur'sos. AllnqUe saberne.s q'.le es t·e es llrt 

problema mundIal, que nos muestra múltlples facetas, peor- lo que 

en determInado momento, esta tesis puede ser facilmente rebatible, 

SI no se demuestra la necesidad de conslderar la. perspectl va "lo...! e 

nos ofrece el análisls de los orígenes de nuestras costumbres 

éticas frente a la naturaleza. 



su 

Por ot·ra parte, 

1 ibro "Bioét.ica: 

hay otros autores como Castellanos, que en 

aprendier,do a valorar nuestra naturaleza" 

(1984; 266 págs. ) que proponen con base en un cc.noc i m i ente. 

"científico· de la naturaleza, la "formación" de una nueva forma 

de valorar la naturaleza. En referencia a este plant.eamient.o, hay 

que considerar dos aspectos: El primero nos remite a las ideas de 

Goldman (1977;pp. 313-314) en torno a la conciencia "real" y a la 

conciencia "posible", donde destaca que hay información que sllfre 

t .ransformac·ie.r,es, deformaciones o inc!l¡so no llega a pasar, seg'';¡n 

sean las características estructurales del grupo social en el que 

se da la comunicaci6n. Así un grupo social con ciertas 

caract.erístlcas estructurales hist6ricament.e consolidadas en su 

ofrece resistencia para aquélla información que 

no pllede procesar por sus mismas características, y por el 

cont.rarlo en ciertas condiclones, manifiesta en la conciencia 

posible, con cierta información transmit.ida existe la posibilidad 

concret.a de transformaCión, inclus6 en otro grupo. De est.a forma 

el trabajo importante consistiría en invest.igar las 

características que pc.sibilitaran la transmisión de la 

información para una conciencia posible que sería el 

la natllralezé<. El segundo aspecto. qlle esta muy 

vlnculado a el primero, es en relaciÓn al planteamiento de que el 

.=Ot10cimiento por si mismo va a lograr el 

.jeJánd.:.se de lado los aspecle.s hist.óricos, 

bU 

cambio de actitud, 

económicos, sociales, 



cler,tí ficos y psicológicos, y derivando en la conc 1 us i 01', 

damoniaca que el hombre es malo por "naturaleza", como 1 co hace 

Cesarman (1984;138 págs.) en su libro "Paisaje rot.o. La rut·a del 

ecocldio". 

La alternativa es aunar la perspect.iva ética a Lm tt-abajco 

arduo, realIzado de manera ínterdlscipl inar la, que ahot-,oje en los 

rnultiples procesos que conforman el presente, como 

Integrante de la realidad, trabajos como el de Toledo ~i~ 

151 págs.), reallzado en el sureste mexicat-,o y que 

proporclona las bases a varlOS niveles así como propuestas 

cor,cretas que tratan de responder a nuestra realldad particular. 

t.1 



BIOlOGIA y DERECHO 

CuandO una conducta se presenta en el émbito de la ~tica, 

est.ameos hablandeo de acciones no "obl igadas" por 

estrIctamente SOCIales o externos al Individuo, sIno de valores 

lntroyectados de acuerdo a las diferentes InstitucIones sociales 

que enmarcan el accIonar de una persona y que un individuo puede 

o no puede adoptar según su libre albedrio, es decir, el acto se 

t'eallza POtO intima de la persona. Peor- el cont.rar io:) 

cuando surgen y se presentan conductas normadas por determinados 

enlH",Clados q',le "ot'denan" ',H",a t'elación seocial específica, 

hablando de normas juridicas o normas que componen 

estarnos 

leo que 

concebirnos como la noción del Derecho ISánchez, 1980; pp. 83-87). 

Dentro de el Derecho podemos distInguir dos tipos de normas, 

las que se apegan a una orden o prohibici~~ respaldada 

por amenazas o sanClones penales~ y las que conceden facultades, 

poderes y derechos a Ut1a pet-sona, qlle facilit.an el alcance de 

fines requerIdos por W1 sUjeto determInado. En el pt'lmet' caso 

estarnos hablando del llamado Derecho obJetiVO o normativo y que 

la parte lnstrwnental que nos posibilita el modelat' 

ntlest./'as relaciones J!.H'ídicas en !.lna sociedad det.erminada. 

Mientras que en el segundo caso hablamos del Derecho subjetivo 

que se encarga de regular un tipo de situaciones, de podet' 

'=lue la ley ampara y de la que podernos disponer de la 



manera más conveniente para satIsfacer nuestras necesIdades 

(Latorre, 1974; pp. 16-19). 

En este entendido, es importante consIderar que las 

característIcas del Derecho están vinculadas histórIcamente, a 

ras caracteristicas particulares del Estado que las et",mat"ca, les 

da orIgen y las hace cumplir. De esta forma, al ser el Estado un 

ent.e confot"mado por ,ji fentes factores y al ser in"l tldimenslonal, 

el Derecho es una diSCIPlina que reqUIere -de manera evidente- de 

aportes de muchas de las CIenCIas que tienen como princlpal 

ot'Jeto de estudIO al homtwe, Sl~S act·os y a 1 a se'c 1 edad en 

general, es declt", el [le t" eche, reqlllere ,je las Clencias SOCIales 

para ser una diSCIPlIna cada vez m's fuerte, desde el punto de 

vIsta científIco, y ponerse cada vez més al serVlClO de el hombre 

com'~n y no ser más el espac i o de pe,,:tet" de t~n':'s ct~ant.c,s. 

Nosotros sostenemos que el Derecho además!' el 

aporte de disclplinas que se considerah aparentemente alejadas de 

éste, como son algunas de las Ciencias Naturales, y de mane/"a 

I rnpor t.ant.e, consideramos, que hay problemas concretos en los que 

interactúa de manera dIrecta con la Biologia. lo 

propor,emos que los puntos de articulación o contacto entre la 

Biología y el Derecho, deben ser estudiados por biólogos y 

JUrlst.as, con la finalidad de aportar cortceptos o métodos que 

pOSIbIlIten el abordaje de los problemas que la realidad plantea, 

en una perspectiva amplIa, 

tr ans fe,rmac i On. 

que permita se aprehensión para su 



A.Le9ls1aC1on Amblent~l. Uno de los problemas más preocupantes 

pat-a el ~,omt't-e act.'_lal, es el '~'_le se refier-e. a la regulación en el 

uso y utilizaciÓn de los recursos naturales de nuestro entorno. 

Es Indudable que éste multifacético prOblema ha requerido 

desde di versas perspectivas que ofrecen 

diSCiPlinas en particular, emper-o, son realmente pocos los 

1 nt·ent·cls de estudios amplios, enfoca,jos ,jesde diversas 

dlSClpllnas t. raba j ados interdisciplinariamente. En 

partlcular creernos que al tratamiento que se le ha hecho a éste 

pr,:,to 1 ema desde el émbi to del I>erechc" ha cat-ecido de ape,r-tes 

imp.:,rt.ant.es '''II.le so:. le puo:.d",r-, r-eal i zar desde la pet-specti va de los 

estudios blOlógicos Y siendo més especificos desde los estudios 

Est.o a raiz del anélisis de las diferent.es 

or-do:.namientos, reglamentaciono:.s y legislaciones 

hast.a antes del a~o de 1988, las cllales una 

desarticulación y no responden a las necesidades actuales, ya que 

POt· eJe1'Op loe 1 reglamento para la utilizaCión de minerales 

1':í42) o el reglamento de parques nacionales 

(tarnt'lén ,jes,je 1':í42J er-an cc,mpletament.e ajenc,s y desvincllla,jos 

y con la "ley de pr-c,teccié'n del amblent.e" (1971) , 

cual -por cier-to- a pesar de mostrar avances al incor-por"ar" 

la 

la 

la defensa del medio ambiente a la legislación 

me}(l Cana , mostro su inefiCiencia durante 10 a~os hasta que fué 

abrogada en 198 1 (Toledo, e1:.. al., 1983; pp. 92-951. 
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En 1988 se aprlleba 1 a " 1 a ley general de equillbrlo 

donde ya se cont.emp 1 an 

avances en la problemi<t.ica ambient.al -como se not.e. desde el mismo:' 

r,ombre- id cor,siderar POt- una part.e al eqlli 1 ibt- io ec,:,lógi,:c" 

.r,tendido éste como el manejo de reCllt" sos nahwales, el 

'Ktablecunlento de zonas d& la bié,sfet-a y la prot.ecciÓn de la 

flora y la fauna; y por otra parte considera a la protecciÓn del 

ambIente, en donde se cor,cibe el manejo de lo lH-batK' y los 

problemas de contaminaciÓn atmosférica. 

Otros aspectos impot-t.ant.es qlle incluye esta ley, son las 

facult.ades que concede a los municipios y estados para SI.l 

act'_lar en la proteccIÓn del ambiente y rest.allt"aCIÓn del eqllÍlit,t-IC' 

&co1691CO. Ademá.s contempla la pat-t.lcipacié,n y vinculaciÓn de las 

dIferentes secretarias de Est.ado en el manejo del pt-oblema, y 

sot,re todo contempla sanciones admltllstt-at.ive.s q'_le incl'_lyen 

mult.as, clausuras de establecimientos e incluso ar-r-est.CtS 

(Herná.ndez, 1988; p. 20) 

Esta ley contiene plasmada la participación de e xpertos de 

diferentes á.reas y a decir de a19lu,os biÓlogos - que i tiC ll~SQ 

particIParon en S'.1 elaboraciÓn- no tiene precedent.es, 

una 1 ey que trata de set- t-ea 1 i sta, cabal y sin ser la panacea, 

muestra un enfoque más ecolÓgico que leyes anteriores 

comunico personal>. 

(Cat-at'las, 

Como corolarIo a esto a puntaremos, que en nuestra opinión , 



el blÓlogo tlene un papel importante no solo en el cumplimiento 

de ésta y otras leyes -como cualquier ciudadano- Slno también en 

el estudlo y la partlcipaclón en la construcción de leyes cada 

vez mas reales a las necesidades concretas de la sociedad y del 

hombre, ya que mientras no exista una actitud dlferente (derivada 

de condlclones objetIvas dlferentes) de los mexicanos y del 

homtlre en general en su responsabilidad frente a la naturaleza, 

las obliga~lones y restriCCIones que lncluyen las leyes "son un 

mal necesario dentro de nuestra sociedad". 

la clencia. Otro aspecto que vincula el 

quehacer del biólogo al del jurista, es en relación a la 

realIzaCIón de un marco legal que regule e impulse la divulgación 

de la clencia en México~ ya que la cultura cientifica de los 

CIudadanos es un factor importante dentro de una sociedad, para 

que de algwla forma se tenga una mayor tradición, 

conclencla y por ende se impulse verdaderamente el 

información, 

trabajo del 

clentíflco, como una repuesta a los requerimentos de la sociedad 

en su conjunto. 

Para que se lleve a cabo una legislación de la divulgación 

de la Cle~1Cla de manera efectiva, es necesarIo un análisis serio 

- deJat1do a un lado las modas politicas- donde se incluyan 

aspectos como la caracterización de los bancos de información, 

con la finalldad de conocer que tipo de investigaciones se 
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realizan y no caer en duplicidades de trabajo y por lo tanto el 

de.Pll farreo de los de por si pocos recursos destinados a la 

Cl6!nCla; y el otro aspecto es el relati vo a los derechos que 

puede tenet- un invest. i ':;1a.dot~ pat-a defender e 

lnvestigaciones en caso de que alguiét1 se las apropie (Mat-Clal, 

1 988 ; p. 1 7 y 18). 

En relaclón a esto, hay que resaltar que la IIl ey pat~a 

y promover el desar-t-ollo cient.ifi.:o y t.el:no 1 Ó9 i co ii 

e xpedida en 1984- es enunciativa y no deja ent.t-evet- la 

posibilldad de un marco legal la d i v'_~ 1 gac 1 ~.n 

Clet-,tifiCiI, a pesar de cOt1S1det-at- que la cien.=ia y t.ecnolo9ía SOtO, 

factores primordiales de la organlzación social en nuestro país 

Clbld. p. 16). 

Ir!. Ut·ros aspect.os. otra parte de los aspectos que 

alguna vez le preocupan al profesionista biÓlogo, es el ''lue al 

set- éste un profesionista que básicarnent.e en 

instituciones o ern~resas es en 

referencia al estudio y análisis de las características que 

enmarcan la prestaciÓn de sus servicios profesionales. Ya que la 

ley de profesiones al ser muy general y al no haber un perfil 

profeSional del biólogo perfectamente marcado así como al falt.at-

estl~dl0S del mercado profesional del biólogo, 

e :q:· 1 i e 1 t .as las fact11ta.des Y obligac i ot1es del 



pC1r lo que éste se encuentra obligado a estl~diar 

~spect os como la represet"ltación (facultad de una per"sona F'a r a 

act.l.lat· ~ obligar y decidir en nombre y/o a cuenta de otraJ, el 

rnar-Icjat·o contrato s u obligaciones relacionados a 

o el poder (declaración unilateral de la voluntad de 

algulén), entre otros (Pérez, 1987; pp. 9-12); que le permitan el 

manejO adecuado de la prestaclón de sus servicios profesionales. 

Finalm~nte, nos vernos obligados a Insistir, en ql¡e el 

biÓlogo debe de empaparse de los diferentes modelos de la 

política legislativa (Pérez y Nettel. 1982 ; pp.II-21 ) 

po sibiliten el partiCipar en la dificil y ardua tarea de elaborar 

y actualizar leyes que permitan a su vez la toma de posiciones y 

deslciones a través del análisis profundo y sistemático da los 

diversos factores que conforman las situacic~es particulares. 
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concepclón de hombre subYAce en los contenldos de los planes Y 

programas de est~dlo asi como en las actI v idades concretas 

ofrecldas para los aprendlZaJeS cotldlanos en el aula. 

.El BiÓl090 como encargado de dirigir, coordinar y encauzar un 

proceso educativo. No est.a por dem6s recot-dat- "",ue una de las 

act.ividades profeSionales más important.es del biólogo es como 

docente, de all í que det,er' de tener et1 c~lenta en base al modele, 

.dUCiltlvO (Art-edondo, 1979; p. 4.) en particular. q~lé tipo de 

individuos se estan formando con su colaboración. Es decir, se 

esta de acuerdo con la concepción de hombt-e que se plant.ea en el 

plan de estudios y en el currículo en general , o bien se es uno 

de los corpúsculos de resist.encia al sistema. impet-ante en S~l 

quehacer diario, es decir el currículo real o vivido 

(Apple,1986;p.5). 

En base a lo anterior , tal vez surjan varias preguntas, dos 

de las cuales tendrán que ser necesariamentel ¿.cUlH es l. 

con.=epción de hombre q'_le se plantea en los sist.emas ed~lcativos 

habltuales? ¿Qué alternativas existen? 

Sir, duda son preguntas ·'lue invol~lcran respuest.as detalladas, 

elaboradas y sobre todo que invocan a la reflexión. En este 

escrito, r,o se pretenden agotar lils resP~lest.as. sino unicamente 

detidlar lineas de reflexión q~le sin dLlda podran set- ent-iquecidas 

en fut.uros trabajos. 

Estas ideas tienen como base los textos de Albert. l 

IU 



(1970),Barreiro (1975), Bohoslavsky (1975), Fromm (1962), Gramsci 

(1976), Horkheimer (1974) y Shipman (1973). 

1. La relflcaclÓn o alienación en el proceso educativo. 

indlldable que la alienación es uno de los estados 

Es 

m.s 

cat·act.er ístice,s, de los edl.Kandos y edl.lcade,res en los procesos 

educat.IVOS,. est.o es, el ser hl.lmano aba.r.donado de su esencia y 

envuelto en un sistema donde se le concibe como un objeto de 

aprendlzaje y ne, como .. m s .. ¡Jet.o. Es destacable que este estade, es 

los medios de comlmicación y por el sistema 

productivo así ,=omo por la se,ciedad en general pe,r· medio del 

Estado y sus instituciones. 

En tal proceso el individuo abandona su. esencia de hombre 

pensar.t.e y pasa a la esfer·a de las "cosas", a las cuales se les 

puede acomodar en el lllgar deseado y sobre todo son moldeables 

seg •. k. los b .. lenos deseos de alguien. Son tan int.angibles los 

det.erminantes q'.le llevan a •. m estado de reificación que Barreire' 

(1975; p. 23) 1 e,s ha 11 amade, " 1 e's mecan i sme,s ocu 1 t..os de la 

alIenaciÓn". 

En esta perspectiva los participantes de un prc,ceso 

educativo deben de int.eract.uar coadyuvando a esclarece~ el uno al 

en una const.ante retroaliment.ación, los estados reificados 

y ,je esta mar/era hacerlos conSCIentes, 

ofrecerle finalmente vías de escape. 
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Es común que un edllcande, 

establezca relaciones en el aula donde la dependencia prevalezca: 

Se le da un programa, se le presenta una forma de cal i ficar y S'_I 

papel en ella, se le ofrecen las actividades teóricas y/e, 

pr~ctlcas con tiempos dados y además se le preser'.t.a la 

lnformaclón ya adquirlda, criticada y reflexionada, de tal suerte 

que al alumno lo únlCO que le queda es asumi tOla. 

No pllede planear formas alternativas de vivu- Sll 

aprer.dizaJe, no tiene experiencia o no esta 

acostumbrado a participar; es más, cuando lo hace-o se le pide 

que lo haga-se angust.ia porque no tiene la disposicio.!,n, es decir, 

no esta acostumbrado a participar o coe.perar, si no que todas las 

veces ha dependido de un "maest.ro" qlle lo ha glliado por la"senda 

del bien". 

Prodllce tal estado de tranquilidad el depender en el 

educando, que se vuelve ap~tico a su acont.ecer edllcativo,pe,lít.ice, 

y soclal; ya que no est.a acost·umbrado a vivir SllS decisie,nes y 

separar las de las de los demás y desde est.a perspect. i va se 

empleza a sentir ext.raño de Sll esenCla penSat1te co:omo:o ho:omt,re. 

IlI. El alltorltarismo. Est.e es una forma de vivir los 

acontecimientos diarlos donde el razgo fundament.al es la torna de 

deslciones en ur.a forma vertlcal, es decir existe una pat-t.e llena 

de expet-iencia o sabiduría qLle tiene la cet-teza de lo q'.le le 

conviene al alumr.o o individue" sabe com,::o act.Llat- en cada 
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slt.l~aelón y sobre todo sabe vivir la vida de los demás ce.mo si 

fuera la propla. 

Es lndudable ql"~e la relación autoritaria empieza desde la 

familia, se refuerza en el allla Y. tiene Sl~ máxima expt"esión en 

las relaciones sociales. De allí que el sometimiento que implica 

el autorltarlsmo tiene gradaciones y matices en todos los .mbitos 

que rodean al individuo. El ideal sería que el princlpio de 

autoridad t.omara de mínima verticalidad y más 

hoto i ze.nta 1 i 'dad, de menos sometimiento y más libertad, de menos 

individualismo y más individualidad, 

autorl t·ar" ia. 

es decir de al~te.ridad no 

En base a las reflexiones anteriores es indudable que el 

perfil del r~evo educando, es dificil de delinear pero en él se 

tIenen que promover procesos que los definen como libre, 

,jl se 1 p l'lna,je" dernOCt~ át i CQ!, natlH"al, se,elal 

constructor del nuevo orden (Gramsci,1976; pp. 215-224) 

IV. El Credenclallsmo y la merltocracia Uno de los prOblemas más 

,=ompleJe.s en los sistemas edtlCat.ive.s, es el que se refiere al 

establecimlento implícito de una comunidad donde lo que importa 

es el list.atus ll
, las credenciales (Hirsch, 1985; p. 

20) que son representadas por las "buenas" calificaciones; es 

deClr" lo que importa no es el conocimiento si no el 

t"ece,ne'Cllnlent·o ql~e ce,nlleva e,totenet" l~na buena n,::.ta y por ende un 



buen promedio que puede pt-omover el ascense' en ese escalafón 

lma9lr,ario. Esto nos condLlce al establecimient.o de vicie,s que 

implden la autocrítica del proceso educat.ivo, como son el hao;¡,:, 

como que te ense~o , haces como que aF'~endes; no impor-t.a, 

mlentras el alumno obtenga una buena callficación el profesor 

cumple con su "misión" cuasidlvina y al alumno POt- SLI parte 

"corresponde" ... las expectat.lvas de la se,cledad qlle esperan de él 

Llna buena preparación. 

Esto flnalmente deriva en que los profeslonistas e·;;¡resen con 

una vlsión distorsionada de la real idad donde le, que importa 

ahora es el "status social", los logros individuales, el dinero; 

quedan de lado la vlsión colectiva y los logros de la se,,=iedad en 

su conjunto. Es indudable que este tipo de ideas se originan de 

Lma sociedad donde se interpreta la real idad y el preset1te bajo 

el prisma del estructural funcionalisme" donde el hombre es 

al i enado y su responsab i 1 i dad ante 1 a soc i edad no e>( i s t.e. 

En este apartado se tomaran en cuenta 

todos los llneamientos que hacen de la edLKación Lm procese, 

resultante de las relaclones sociales y que no se puede t-educlr a 

las teorías y técnlcas de trar,smislón de ce,n,::ocimient·,=,s ·::¡ue 

priVIlegian al individuo y no traspasan los límltes de la 

educaclón escolarizada,es declr, no anallzan los grupos prlmarios 

como la familia y la clase social o blen los o;¡rupos secundarios 
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ce.m.:. 1 e.s grtlpos po 1 í t 1 COS, rel iglOse.s, etc. (Sale.mon, 1980; p. 

3) • 

Es lmportante que el biólogo considere la gran perspectlva 

''lue le ofrece la interpretaclón sociológica de la educaciónl y 

para ello se deba de empapar de las principales corrient.es que 

lnterpretan a la educación como un fenómeno social. 

soclales cc.mo estrtlcturas que cumplen una función det.erminada 

para el sistema existente. Por lo que el punto de partida es el 

anállsis global y los requerimentos esenciales para su 

e Xlstencla, sllPervlvencia, renovación e integraciÓn (Salomón, 

1980; p. 8). Es decir claramente se nota que tiene su base en el 

Positlvlsmo de Comte , donde se concepttla 1 i zat.a como lo "buene." o 

lo flpositlVC¡If, a lo constructivo, funCle.nal o út.i 1 a las 

instltuclones y costumbres, lo cllal pllede setO avalado por 

estudios científicos. 

Es inter"esante r esaltar algunas de las concepciones más 

prominentes dentro del funcionalismo de acuerdo con Ro jas (1987; 

F' . 61>. 

Estructura Social Es algo dado, donde hay interacción entre las 

partes para que .el sistema funcione, puede perfeccionarse pero no 

cambiarse. Su funcionamlento depende de la armonía y la identidad 

e nt re sus partes . 



Camb 1 eo Soc lid • Se acepta si se realiza soleo en una parte del 

sistema y su final idad es la preservaciÓn del orden exist.ente. 

Clase Beocial Se ubica a los individuos dentro de una determinada 

clase en base algurlos indica.jores: 

nivel educatlvo,zona de residencia, 

fonna en c¡ue se gast.an leos ingresos. 

ni ve 1 de i ngrese.s, e'Cllpac i ón, 

Pt-estigieo, fe.nna de vida y 

f-<.·Hllllla, En .lla se lnternallzan las paut.as, valores, y reoles ·::¡ue 

el indlviduo puede adoptar- para Integrarse a la seociedad 

marxista de la sociedad, plantea c¡ue 1 a escue 1 a es lm espac i eo 

idee. 1 6g i co c¡ua propicia la reproducci~.n de las relacie.nes 

soc i a 1 es ex i s tentes, es dec i r-, es en 1 a escue 1 a de.nde se i ncu 1 can 

habllidades c¡ue seolo sirven para preservar la lucha de clases y 

por ende la explotación del hombre por el he.mbre; 

palabras bllsca inculcar los valores C¡lle permiten mantener las 

relaClones de explotaciÓn c¡ue sirvan para obtener una máxima 

plLlsval ia qlle apuntalan de est.a forma los int.ereses de la clase 

en el poder (Salomeon, 1980; p. 15). 

De 19ual fer-ma, cabe resaltar algunas 

lmpeortantes que subyacen en el marxismo (ROJas, 1987; p. 61), 
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Estr~=tura SocIal. Es el resultante del proceso histórico, tiene . 
pat"t.es Interrelac10nadas que presentan lma jerarquizaci6n entre 

ellas. La base econ6mica determina o tiene un mayor peso en la 

definición de las demás partes. 

Clase SO'=lal. Se define de acuerdo a las relaciones que tienen 

los 1ndiv1duos con los medios de produc.=ión, es decir, el 

det.erm1nante es la posición et1 la estru.=tllra social y no su 

prestigio, ingresos o rnode.s de vida 

Contribuye a reprOducir las relaciones sociales 

rned1ante la transmisi6n de ideas, valores o representaciones que 

favorecen a los grupos dominantes. 

Si se anal1zan profundamente las dos corrientes apuntadas en 

los pArrafos anteriores se encontrará, que aparenternente, hay 

muchas s 1 mlll t.udes ya que en los dos hay i mp 1 i cado lm fenórneneo 

h1stór1Co-sOC1al, le atrlt.~~yer, a la escllela una función 

soclobll izade.ra; sin ernbargeo eXisten rnarcadas diferencias, ya 

que en la prlmera se prlvilegia el ceonsenso y en la segunda el 

ceonfllcto ce.rne. estado caract.erístico de la sociedad y er, tar,te. en 

su cat"áct.er indagatlveo en el estructllral flmcie.nalisrno se detiene 

en el cÓrneo (desct"ipcic.n) y para qué (flmción); rnientras en en el 

reproduccieonlsrno además de los aspectos se~alados. interre.ga en 

el por qué (explicación), (Salomón, 1980;p. 24). 
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Es evidente que la concepción que se tenga de la realidad va 

a dirigir cualquier investigación, por lo que en est.e tipo de 

i nvest i gac iones em i nent.emente soc i a 1 es, la concepción que se 

tenga de sociedad va a configurar un marco teórico que JLlsti fique 

a un estudio. Por lo que se podra percatar clarament.e la 

di ferencia de los estudios real i~ados en el marco del est.nlctural 

fur,cional ismo y los qLle se incrustan dentt"o de el 

reprodLlccionlsmo; en el prim4ll"-0 se estar a de acuerdo cc.n el order, 

eXlstente en la sociedad y en el segLmdo se buscarán las 

alternativas de camblo del orden social existente. En esta 

perspectIva es claro que si la SOCIedad, así int.e,"pretada, 

fuese perfecta para t.odos, pugnar í amos por e 1 es tr Llctur al 

funclonalismo, pero las incongruencias, injustiCias y demás 

deSigualdades entre los individuos, 

ir más alla de esta interpretación, 

nos hacen pensar" que debernos 

con el fin de aprehender la 

"real idad" en pos del bienest·ar humano. 

práctica de la ciencia de la Pedagogía, la cual aporta los 

element.os teóricos de las relaciones hLlmanas y en especial de 

aqUéllas en el ámbit.o educat.lvo (Ezpelet.a, 1980; p. 3). 

Desde esta perspect.lva hay que se~alar que la didáctica 

seria entonces aquélla concepción teorico-Pt"áct.ica qLle nut.,.e a la 

practica docente en el aula; por lo que el conocimient.:. de las 

diferentes concepciones de la didáctica nos daría luz sob,.e la 



manera concreta en que .e vive la en.eftanza aprendizaje, .e,ün la 

corrriente que .e adopte, en tanto e.ta e. la .inte.i. de 

determinaciones psico16.icas, sociales, in.titucionale., 

cientlficas e hist6ricas. 

I.Didáctica Tradicional. Esta corriente tiene como bases el 

sensual-empirismo de Condillac, en el cual el sujeto de 

aprendizaje es mejor mientras más información capte, es decir, se 

privilegia.el papel del maestro el cual es un individuo que posee 

la verdad asi como los conocimientos únicos y trascendentes. El 

papel del alumno es el de captar los conocimientos, por lo que se 

le concibe como un simple objeto al que hay que vertirle la 

información para que la aprehenda y por lo tanto aprenda. En las 

prácticas cotidianas, orden y autoridad son sus pilares; orden 

que se concreta en el método y que organiza el tiempo. el espacio 

y la actividad, autoridad que personifica el maestro, duefto del 

conocimiento y método (Ezpeleta, 1980; p. 7 Y Morán, 1983; p. 6). 

La didáctica tradicional representa a la escuela 

tradicional, a la escuela de de los modelos intelectuales y 

morales, para alcanzarlos hay que regular la inteligencia y 

encarnar la disciplina, la memoria (realización de la repetición 

y el ejercicio) asi surge el precepto de que "el conocimiento y 

dominio, abren las puertas del mundo. 

Es claro que en esta concepción de ensenar (más que de 

aprender) se deja aun lado la parte afectiva del individuo, se le 
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domestica, se le aisla de la vlda Y del Pt-esente, se dejan de 

lado los aspectos políticos y las desigualdades sociales, pat-a 

pt- ivileglar el intelectualismo, vet-balismo y autc.t- itat-ismc. que 

encarna el ma~stro al que hay que imitar. 

11. Tecnolo~ia Educativa. Esta corriente tiene sus bases en las 

corrientes conductistas o Skinnerianas, la teoría de sistemas 

aplicada a la administraciÓn y la teoría de la comunicación, 

todas ellas con raíz positivista. 

Esta concepción de la didáctica "intenta" racionalizar la 

enseñanza en el salón de clase. por lo que pt- ivi le9ia las 

técnicas de enseñanza sobre el método. El enseñar es proporcionar 

los estimulos adecuados para provocar, inhibir o encauzar 

conductas de5eables que se puedan observar. para eso se usan las 

t6cnicas precisas en el momento adecuado. Sin embargo los cambios 

de conducta nunca llegan a cambiar o a cuestionar siquiet-a los 

contenidos. (Ezpeleta. 1980, PP. 8-11) 

En esta concepción. el maestro si9ue conservando su imagen 

como el modelo a seguir en lo moral e intelect.ual. su 

autoritarismo es un tanto cuanto matizado. pero su razgo 

distintivo es el de ser un obsesivo del cont.rol. es decir, un 

dosi ficador de premios y castigos.Al alumno se le al ient.a a la 

actividad pero solo a aquélla que sea conveniente para demostrar 

su aprendizaje (Ibid. pp. 8-11). 
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Nueva Didáctica. Dentro de esta corriente existen diversas 

variantes como la didáctica antiautoritaria. la didáctica 

lnsti t'.lcional, la educaC16n permanente. etc. En este ensayo 

lmlcamente se señalaran algunos razgos que definen a la vertiente 

de la llamada "didáctica critica" que tiene sus bases teóricas en 

el materlalismo hist6rico. el psicoanálisis. el trabajo en 9rupos 

operativos y las ce'ncepciones pSico16gicas de Bleger y Pichón 

Riviere. 

En esta forma de concebir la didáctica se conceptual iza al 

apr'endizaje como la "la me,di ficaci6n mas o menos estable de 

pal.l't,as entendIendo por conducta todas las 

modlficaClones de ser humano, sea cua 1 fl.ler·e el área en que 

en este sentido, puede haber aprendizaje aunque no se 

tenga la f,:,nnula,:ión intele,:t,ual del rnisrne," (Bleger,1977; p. 63) 

Se resalta además que la enseñanza-aprendizaje son procesos 

dialéctice,s inseparables. integrantes de un proceso único. es 

declr no se puede er,se;:";ar mientras no se aprenda durante la lIlisma 

tarea de la enseñar,za, por lo que se puede hablar de ut1 

"enseñaje"" ce,mo el proceso que reune indisolublemente la 

enseñanza aprendizaje. (Ibid. p. 61) 

Desde esta perspectiva en la didáctica critica el trato as 

de igllales, el maestro no tiene la última palabra. ambos 

inte9re.nt,es -ed'.lcador y edllcando- participan en la construcci6r, 

del conocimiento, el cual no esta terminado. si no que hay que 
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colaborar en su edi ficación. -Con todos estos elementos se esta 

pugnando por la demisti ficación y desal ienación del he.mbt-e, se 

contemplan las determinantes sociales que invaden y repercL,ten en 

el proceso de enseP'ianza-aprendizaje, se cons-ideran las relacic.nes 

int-erpersonales resaltando el lado afect.ivo de ellas, se anllla la 

separación artificial entre teoría y práctica. En fin en la 

dIdáctica crítica el maestro pasa a ser un prc.motor de 

aprendizajes y el alumno un verdadero sujeto cognOSCet1te (Mcwan, 

1980; p. 10). 

Cabe resaltar que esta propuesta esta en elaboraciór, y de 

ninguna manera hay que verla como algo terminado, tampoco resulta 

ser la panacea para desterrar todos los vicios que son c.currer,tes 

y recurrentes en la educación a cualquier nivel, por el contrario 

su finalidad es la búsqueda de la reflexión que conlleve procesos 

educatlvos que realmente contribuyan al rescate del hombre, el 

cual deberé. de participar activamente en la edificaci~.n de 

sociedades cada vez más justas. Esto no significa que la 

educación -por si sola- es la solución a los males que aquejan a 

la sociedad, si no que la educación no debe ser el artífice que 

apuntale y "refuerce" al sistema. 

Finalmente, como corolario a todas estas ideas hay que 

señalar que el tener clara la concepción de hombre q'..le se 

manifiesta o subyace en un proceso educativo deterrninade., tener 



además los recursc.s teórico-prácticos adecuados para vivir el 

proceso de enseñanza-aprendizaje y adopt.ar una forma de 

Interpretar el proceso educativo, pero sobre todo practicar 

for-mas alternativas de vivir l. educación, ayudará al biólogo a 

vIvIr su papel como educando-educador en todos aqlléllos procesos 

en los que se vea involLlcrado. 
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CONCLUSIONES 

1.- Dado el car6cter exploratorio de este estudio, mis que 

probar alauna. h1p6tesis, .ste se ha encaminado a detectar 

al.un.s conjeturas que pueden ser refutadas en futuras 

inveati.aciones, que aborden aspectos como el perfil profesional 

del bi610.0, la adecuaci6n del currioulum planteado en la • 

.. cuelas de 8iolo.ia a la. necesidades sooiales reales, la 

evaluaoi6n de la. curricula -o de al.un aspecto ourricular- o 

bien al.un a.pecto de evaluaoión eduoativa en al,una in.titución 

que imparta 8iolo.1a. 

2.- Una de la •• upo.ioione. m'. con.i.tente. que derivamos de 

.ste trabajo, .. , que el biólogo tiene necesidades de enfoques 

humanisticos en su ejercicio profesional, que son obstruidos por 

su especialización "obligada" por los requerimentos sociales. 

3.- La formaciOn humanistica que proponemos debe ser 

complementaria o paralela a una formaciOn disciplinaria .Olida en 

el ámbito de la 8iolo.ia. Bs decir proponemos contemplar aspectos 

de disciplinas humanisticas como conceptos, reflexiones, t.sis, 

hipot.sis, filo.ofonemas, teoria., metodolo,ia. en el curriculum 

oculto y/o vivido, a.pecto que compete a lo. coordinadore. del 

proceso de ensenanza aprendizaje (profesores) tanto como a los 
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individuo. a lo. que .e diri.e el prooe.O (alumno.),e.perando oon 

ello el lo.ro de aprendizajea que aean ailnificativoa para loa 

involucrado. en el prooe.o de enaenanza aprendizaje aai como para 

la aociedad en su conjunto 

4.- En el mejor de los caaos eate enfoque humaniatico debe 

plasmarse en el curriculum in.titucional, mediante la 

reestructuraci6n de planes y prolrama. de e.tudio que oontemplen 

la creaci6n de a.ilnatura., m6dulos, materia. optativa. o our.o. 

monográficos, que despierten en el estudiante de Bio1ogia 

(primordio del profesionista biOlogo) la inquietud de la 

formaci6n en el campo humanístico social, paralelamente a su 

formacíOn académica bio16gica. 

S.- Se trata por lo tanto de una propuesta de un humaniamo no en 

el aentido de inoluir por incluir materias humani.ticas o 

reemplazar un determinado oontenido por otro en lo. planes de 

e.tudio, aino de un humani.mo que mue.tre al conocimiento oomo 

una oonstrucci6n de lo. hombre. y que pUeda contribuir a 

enriquecer, fortalecer y humanizar la vida de los hombres más que 

reforzar ideol61icamente una justificaci6n de esclavitud. 

6.- ¡Ita propuesta de humaniamo no e.equiparable • proponer l. 

formaci6n de un hombre culto, "no especialista", al e.tilo de las 
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univ~n·.idade. de el .illo pa.ado y que.e ineru.taba en lo • 

•• trato. de diril.ncia al .ervicio de la. ela ••• en el poder. Mi. 

bi.n pretende una alt.rnativa a lo. modelo. teenoeriticos que .e 

tratan de imponer por parte del e.tado en la educación pablica y 

que llevan implicita una d •• politi •• ción, d~.p.r.en.11iieión y 

eliminación de la libre iniciativa de 10. individuo. involucrado. 

en lo. procesos educativos, asi como la sobrevaloración de la 

t.cnica y la ciencia sobre las humanidades en los contenido. 

curriculares y que fralmenta el conocimiento de tal forma que 

.st. se pre.enta de. prendido de .us determinante. .ociale. y 

pol1tica •. 

7.-Esta perspectiva humani.tica -.uponemo.- puede derivar en una 

posición y actuación diferente del biólo,o en los trabajos que 

reclamen de enfoques amplios de la realidad y por lo tanto la 

participación de muchos profesionistas. Es decir se propone que 

el biólogo sea un verdadero participe de los trabajos multi o 

interdi.ciplinarios y no un t.cnico que aporta la mano de obra 

-y nada mis-, dejando la iniciativa y la dirilenoia a otro. 

prore.ionista. que no siempre .on los adecuado •. 

8.- Otra propuesta que deriva de este enfoque es en referencia a 

la construcción, transmisión y reconstrucción del discurso 

bioló.ico de una manera dUerente a la usual, donde •• contemplen 
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.Ipectol onto161icoa, epiatemo161lcoa Y m.tartalco. que tienen 

que ver con el objeto y el lujeto en el proceao del conocimiento 

de la vida. 

9.-Proponemos que durante la en.e~anza de cualquier dilciplina 

b101óa1ca, se presente al conocimiento en su caricter din'mieo, 

es decir como un procelo que implica la conltrucci6n y 

reconstrucción constante de .ste y no como un producto terminado 

en el que las actividades humanal que contextOan e influyen en el 

conocimiento no son importantes. Es decir proponemos una 

transmisi6n del conocimiento de una manera humanistica, donde el 

conflicto entre los científico., entre comunidades cientific •• y 

el de la actividad cientifica con allón estrato social, son 

importantes de considerar, como raZlOs humanos importante. que 

distinauen al actuar en el conocimiento de la vida. 
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- Facld tad de C16mcias Biológicas, Universidad Aut.ónoma de Nlleve. 

León; lmparte en el 90. semestre la asignatllra de Historia de las 

Doctrlnas Biológicas. 

- Escuela de Ciencias Biolé.gicas, Unidad Biomédica;Universidad 

Autónorna del Estado de Morelos, imparte en algLmas de las áreas de· 

especial izacl6n mater ias como Etnobot.ánica y Ecodesat-rollo. 

- Facultad de C1encias Biológicas en la Universidad 

Veracruzana, con sede en Jalapa, ofrece una área de 

especial1zaci6n en Didáctica y en el área de Ecología 

ferrestre inluye la materia de Etnobotánica. 

- Carrera de Biología en el Instituto de Ciencia y Cult~ra 

Incorporado a la Universidad Narro de Saltillo Coahuila, en el 

8 0 semestre incluye la materia de Historia de las Doctrinas 

- ~scuela de 810109ía en la Unlversldad Michoacana de San Nicolás 



de Hidalgo. en el ler. semestre se imparte Historia de las 

Clenclas. en el 3er. semestre Filosofía de la Ciencia. en el 90. 

semestre DIdáctica General y en el 100. semestre Didáctica de la 

Biología. 

- LicencIatura en Biología. UnIversIdad A'_ltónoma de 

Aguascallentes. en el ler. semestre se encuentra Filosofí.a de la 

Ciencia y eh el 90. semestre Didáctica General. 

- llAM Iztapalapa. Divisi6n de Ciencias Biológicas een las áreas 

de concent.raciÓn se ofrece la materia de Etnobotánica. 

- Carrera de Bicología en la Uro1versidad AutÓnoma del Noreste 

(Unidad Saltillo), imparte Historia de las DÓctrinas BiolÓgicas 

en el 90. semest.re. 

- Escuela Supet-ior de Biología. Univet-sidad Juárez del Est.ado de 

Dur- ango. presenta una espec i a 1 i zac i Ón en 1 a part.e fina 1 de 1 plan 

Oe estudios en DIdáctica. 

- ENEP UNA M Zaragoza, en 80. semestre se ofrecen módulos de Medio 

Amtoiente y Legislaci6n así corno Economía y AdministraciÓn. 

- Escuela Superior de Ciencia.s Biológicas de la Llr.iversidad 
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Autónoma de Baja California, en el 70. semestre incll¡ye a 

Historia de las Doctrinas Cientifícas como asignat.ura. 

- Carrera de Biología, Escuela de Ciencias Químico-Biológicas de 

la Universidad Autónoma de Guerrero,en el ler. 

Historia Social de la Ciencia y en 50. 

Etnobiologia. 

y 60. 

- Licenciado en BIología, Facultad de Ciencias, 

semestt"e imparte 

Antt"opología y 

Universidad de 

Guadalajara, presenta una orientación en Docencia y en el 70. 

semestre las materias Oid~ctica de la Biología e Historia de las 

Ciencias. 

- Carrera de Biol09ía, Universidad Simón Bollvar (Institución 

Privada) , 

seminario 

Fi losofía, 
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de Filosofía de la Ciencia I, Literatura y 

Fi losofía l, las cuales se continuan en otro 
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~tica Profesional. 

- Escuela de Biología, Inst.itut.o de Ciencias y Artes de Chiapas, 

en el 3er. semestre ofrece HIstoria de la Biol.:.gía y en el 40. 

Antropología y Administraci~.n (Manejo de Flora y Fal.ma). 

- Escuela de BIología, UnIversidad Juárez Aut.Ónorna de Tabasco, en 

las ()rlentaclones se ofrece una de CienCIa y SocIedad. 
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